
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO 1


  ROMANCE TRUNCADO


  Mike Okker, periodista norteamericano, «Staff» del corresponsal Richard Meredith, del «New York Times», no era otro que Constantino Frome, agente secreto del S. E. C. E, y se encontraba en Praga, Checoeslovaquia, la noche en que las fuerzas del Pacto de Varsovia invadieron el país.


  No era coincidencia ni casualidad que el falso periodista yanqui se hallase en Praga. Estaba allí cumpliendo una misión que le habría de proporcionar muy desagradables consecuencias.


  El hecho de fingirse norteamericano y llevar pasaporte de los Estados Unidos no quería decir que Frome estuviese trabajando para el «Tío Sam», ni mucho menos.


  La misión se le había encargado su jefe, Roger Perron, y consistía sencillamente en establecer un contacto peligroso con un funcionario del gobierno checo, quien debía entregarle un documento importante, que Frome debía ingerir, vía bucal, y alojar en su estómago para regresar con la cápsula a su país, donde un equipo de cirujanos le abrirían el vientre a fin de recuperar el documento.


  Así de simple.


  A Constantino Frome le tenía sin cuidado la clase de documentos que viajarían dentro de sus intestinos. Le habían dicho que, por ningún concepto, bajo pena de muerte —¡y en esto insistió Roger Perron!— debía dejarse quitar la cápsula de vidrio.


  Frome no conocía a nadie en este mundo, vivo o muerto, que fuese capaz de quitarle a él algo contra su voluntad. La absoluta confianza en sí mismo era notable. Pero, si llegaba el caso, Frome llevaba consigo un frasco de presunta agua de colonia, que debía ingerir por entero, sin ascos, ¡y que contenía un compuesto clorhídrico, capaz de desintegrarle el estómago y todo su contenido!


  La misión no podía ser más sencilla. «Spy» debía cumplirla al pie de la letra.


  Nada más llegar a Praga, el periodista «Okker» estableció contacto telefónico con el individuo cuyo nombre había memorizado. Habló con él y concertaron una entrevista en la Plaza de San Wenceslao, para el día siguiente.


  El resto del tiempo, Frome se dedicó a pasear y a fingir recoger noticias acerca de las supuestas maniobras militares que el ejército soviético acababa de terminar en el país. Las noticias más importantes de la prensa aludían a las conferencias de Cierna y Bratislava, donde parecía estar todo arreglado entre Moscú y Praga.


  Frome, empero, tenía el suficiente olfato para saber que detrás de la impenetrable pantalla diplomática, las tensiones políticas podían llevar a lo que los estadistas han dado en llamar, amenazadoramente, la Tercera Guerra Mundial.


  La misión, pues, de Constantino Frome en Praga era delicada. Su vida, prácticamente, pendía de un hilo.

  


  —¡Caramba, caramba! Creí que las profesoras de arte tan sublime como la música eran gruesas, con papada y usaban gafas.


  —¡Qué horror! En la nueva sociedad moderna no se admiten menos de dos horas de gimnasia sueca. En realidad, yo no lo necesito.


  —¡Admirable! ¿Adónde va usted ahora? ¿Puedo llevarla en mi coche?


  —Muy amable. Pero no voy a ninguna parte. Vivo, a las afueras. Mi compañera de residencia está de vacaciones en Yugoslavia. No me atrae el encerrarme toda la tarde en casa. Debo repasar algunas partituras de mis alumnos de verano.


  —¿Por qué no me hace de cicerone? Apenas conozco la ciudad… Aquél es mi coche.


  —Me lo suponía —dijo ella.


  Frome llevaba un «Chrysler» azul, de descapotación automática, con placa de Nueva York y rótulo de Prensa, que estaba siendo el objeto de la curiosidad de todo el que pasaba. La tapicería roja llamaba poderosamente la atención.


  —Bonito coche, en verdad —se admiró Ada, ajustándose el bolso de piel negra al hombro—. No se ven muchos así por aquí.


  —Suba… Ah, me llamo Mike Okker y trabajo para la corresponsalía del «New York Times».


  —Mi nombre es Ada Maarik.


  —¿Soltera?


  —Sí.


  —Habla muy bien francés.


  —Y también inglés.


  —Oh, well! That’s a interesting thing. Let’s speak so (¡Oh, muy bien! Eso es muy interesante. Hablemos así).


  Ada sonrió, mostrando una agradable fila de dientes, y se expresó en un inglés casi tan perfecto como el que empleaba Frome.


  —Puedo enseñarle la ciudad. La conozco muy bien. Da gusto ir en este automóvil… Mire, aquélla es la Catedral de San Vito… Se trata de una maravilla del siglo catorce. Toda la ciudad está llena de obras de arte. Éste es el centro cultural e industrial del país. ¿Quiere que visitemos el castillo de Praha? Está situado en la colina, en el mismo centro de la ciudad. Pasaremos por el puente y las torres de Carlos…


  —Hábleme de usted, Ada.


  Ella se volvió y su amable sonrisa empezó a eclipsarse.


  —Soy una mujer anónima. Puedo asegurarle que es la primera vez que un hombre se fija en mí.


  —¿Qué me dice? —exclamó Frome, anonadado.


  Sonriendo con timidez, Ada repuso:


  —¿Quiere creer que es la primera vez que me quedo a comer en la ciudad? Hago una vida muy retirada. Mi trabajo ocupa toda mi vida. Carezco de amigos y… Ya no soy joven.


  —Tengo veintiséis años.


  —¡Diablos, Ada! Tiene usted una edad maravillosa. Los hombres de aquí deben de estar ciegos.


  —Mis compañeros del Conservatorio son hombres de edad, serios. La vida aquí, en realidad, o puede que sea sólo la mía, es triste. No vivimos como ustedes, en América. Allí todo es distinto. Hay más libertad, más despreocupación, otras leyes.


  —¡Pero no hay mujeres como usted!


  Aquello fue el principio del romance más bonito que Constantino Frome había conocido en su vida. Le gustaba todo en Ada. Hasta la dificultad que tenía en pronunciar ciertas palabras inglesas, su gracia, su refinada delicadeza… ¡Y el modo como aceptó su mano para descender del «Chrysler», a orillas del río Moldava, cuando se detuvieron a contemplar un paraje verdaderamente idílico!


  Al anochecer, Frome acompañó a Ada hasta la casita, rodeada de jardín, en la que ella vivía. La casa, igual que Ada, era una preciosidad. Tenía un bien cuidado jardín, de lindas flores, visillos blancos en las ventanas y puertas y marcos cuidadosamente pintados. Residía en una calle tranquila, a la que se llegaba paseando bajo los árboles, después de haber dejado atrás una terminal de tranvías.


  Ni siquiera se veían niños por la calle. El silencio y la tranquilidad eran absolutos.


  —¿Dice que vive aquí con una amiga?


  —Sí, Nathy. Es mucho mayor que yo. Viuda y sin hijos. Ahora está en el Mar Adriático, en la costa dálmata. No vendrá hasta septiembre. Hace de madre y compañera para mí.


  Frome se quedó con el deseo de visitar el interior de la casita. Comedido, se despidió de Ada y le rogó que fuese a comer al día siguiente al «Stajorn».


  —Permítame invitarla a comer, Ada. No sé si sabrán prepararnos algo típicamente americano.


  —Oh, me gustaría ir… Pero no debo abusar.


  —¡Nada de eso! He pasado una tarde deliciosa con usted. Por favor, venga.

  


  De regreso al Hotel Njark, Frome fue a ver a su «jefe». Llamó a la puerta de la habitación 44 y una voz recia le autorizó a entrar.


  La habitación parecía estar convertida en una inmensa papelera. Dos chicas escribían a máquina en bajas mesitas. Tendido en un sofá, en mangas de camisa, estaba Richard Meredith, suelta la corbata y colocado el sombrero, leyendo unas cuartillas. Había periódicos hasta colgando de la lámpara.


  —¡Vaya con mi ayudante! —exclamó el corresponsal, poniéndose en pie—. ¿De dónde sales a estas horas?


  —Fui a pasear con una chica.


  —¡Muy bien, chico! Pues ya estás preparando el equipaje y saliendo de Checoeslovaquia esta misma noche. ¡Largo de aquí! Vuelve a casa y dile a Murphy que no necesito tu ayuda para nada. ¿Me entiendes?


  —Pero, señor Meredith, yo vine aquí a colaborar con…


  —¡Largo! —chilló el corresponsal, señalando la puerta—. Y no es porque no te quiera a mi lado, sino porque este país va a estallar de un momento a otro. Toma el avión y desaparece.


  Frome sonrió para sus adentros. Su misión en Praga estaba tan bien montada por el S. E. C. E que ni siquiera Meredith, un periodista norteamericano auténtico, sabía nada de la suplantación.


  —No me voy —dijo Frome, seriamente.


  —¡Vete! ¡No quiero verte!


  —Husmearé por ahí y le escribiré unas cuartillas que le pasaré por debajo de la puerta.


  —¡No quiero nada tuyo! ¡Largo, fuera!


  Como Richard Meredith parecía dispuesto a poner sus manos sobre el agente secreto del S. E. C. E., éste optó por saltar hacia la puerta, saliendo a toda prisa y alejándose por el pasillo.


  Cenó en el comedor, fue por la noche al cine y luego regresó al hotel, acostándose.


  A la mañana siguiente se levantó, se lavó, se duchó y se puso un atuendo más deportivo y menos, serio que el de la víspera. Tenía que ver a Jan Krozka a las doce, en la Plaza San Wenceslao. Pero su mayor ilusión estaba cifrada en la cita que tenía a la una y media en el Restaurante «Stajorn».


  Con tiempo suficiente, Frome salió del hotel, sin sacar el coche del garaje. Quería ser, por un día, un ciudadano más, un auténtico turista, enamorado y joven, que pensaba pasar la tarde con una chica.


  Deambuló alegremente por la ciudad hasta que fue la hora de acudir a la primera cita. Entonces se acercó al centro de la plaza, bajo la estatua ecuestre, donde se detuvo a contemplar el monumento.


  Jan Krozka pasó por su lado y musitó, en francés:


  —Sígame a distancia.


  Durante unos instantes, Frome no se movió. Luego se apartó unos pasos y giró la vista, distraídamente, en derredor, viendo al funcionario checo dirigirse a una parada de tranvía.


  Le siguió, situándose a cierta distancia de él. El primer tranvía que llegó fue abordado por Krozka y por otras diez o doce personas. Frome también subió al vehículo, abriéndose paso entre la gente, para acercarse al otro. Cuando estuvo a su lado, Krozka, disimuladamente, sin mirarle, le pasó una cápsula de vidrio que no tendría más de un centímetro de largo por medio de grueso.


  —Tráguese esto —pareció silabear Krozka—. Y suerte. Creo que nos vigilan.


  Frome se llevó la mano a la boca, volviéndose y apartándose de Jan Krozka. La cápsula de vidrio entró en su boca y se deslizó suavemente por su garganta.


  Acto seguido, sorteando a los viajeros del vehículo, Frome se deslizó hacia la plataforma, para situarse ante la salida y saltar a la calle, aprovechando una curva junto a una acera.


  El tranvía se alejó. Frome se cercioró de que nadie había saltado detrás de él y luego se alejó a paso rápido, doblando varias calles y dirigiéndose al casco antiguo. Una vez allí, tomó un taxi y se hizo llevar al restaurante «Stajorn», donde, al poco, Ada Maarik se reunió alegremente con él.

  


  Habían estado juntos toda la tarde. Rieron y se tomaron de la mano como niños enamorados. Y, al llegar la noche, él fue a buscar su coche, para ir a cenar juntos a un restaurante de las afueras, donde estuvieron bailando y ella, con el consentimiento de un violinista húngaro, que le prestó su violín, dio un exquisito recital a Frome que fue escuchado por todos los comensales con profundo silencio, para ser aplaudida estruendosamente al terminar.


  Luego siguieron bailando y el gerente no quiso cobrar la cuenta de Frome, aunque éste dio una buena propina a camareros y músicos.


  Era casi media noche cuando la pareja llegó a casa de Ada.


  Parecía que iban a despedirse en la puerta, frente al jardín en sombras. Pero él la tomó en brazos y ella no se resistió, besándola apasionadamente.


  Luego, sin saber cómo, Frome se encontró dentro de la casita, todavía abrazado a ella, buscando ávidamente sus labios.


  —Mike… ¡Eres adorable!


  —¡Y tú eres divina, Ada!


  La única luz que tenían era una lamparita de cristal de Bohemia, muy artística, que Ada había encendido al entrar.


  —Tengo la boca seca, Mike… Por favor… Déjame beber algo.


  Ella logró escabullirse de él, yendo a la cocina, blanca y limpia, donde había un refrigerador último modelo, que ella abrió para sacar una botella de refresco de limón.


  —¿Quieres un poco, cariño? —preguntó Ada a Frome, que la había seguido hasta la cocina.


  —Sí. No tendrías whisky, ¿verdad?


  Ella preparó los vasos. Sus manos temblaban ligeramente.


  Después bebieron y regresaron al vestíbulo.


  Cuando mayor era el apasionamiento de «Spy» sus ojos empezaron a cerrarse, sin que pudiera hacer él nada por evitarlo. Sus ardientes palabras se hicieron más entrecortadas, más agónicas… Y, por fin, desvanecido ya, Frome quedó tendido sobre el sofá.


  Entonces Ada se puso rápidamente en pie y corrió hacia la puerta, que abrió. Dos hombres, vestidos de oscuro, que esperaban fuera, penetraron. Nadie despegó los labios.


  Ada Maarik respiraba aun entrecortadamente. Pero su expresión era como la de una máscara, fría, distante y enigmática.


  Los dos hombres levantaron a Frome, sujetándole de los brazos, y se lo llevaron hacia el exterior. Cruzaron el jardín y le metieron en su propio coche, tendiéndole en el asiento trasero.


  Ada Maarik apagó la luz y cerró la puerta de la casa con llave. Luego subió al vehículo de Frome y tomó el volante. Uno de los hombres había registrado al dormido agente del S. E. C. E., quitándole las llaves del coche, las cuales dio a Ada.


  Un instante después, el «Chrysler» se alejaba silenciosamente calle abajo, regresando al centro de la ciudad, para, después de dar varias vueltas, ir a penetrar en un edificio rodeado de una verja de hierro y árboles, que estaba situado no lejos del río.


  Allí otros hombres ayudaron a sacar el cuerpo de Frome, llevándole al interior de una habitación de techo alto y ornamentado, donde había una mesa escritorio, con dos teléfonos, y tras la que se sentaba un hombre calvo que vestía una blusa oscura con una estrella en el pecho, dorada, rodeada de la hoz y el martillo.


  Aquel hombre había estado escribiendo algo sobre una carpeta de cuero negra. Pero al entrar Ada y los otros, transportando el cuerpo de Frome, se levantó y dijo, en ruso:


  —Dejadle ahí. Puedes retirarte, Iván… ¿Todo bien, Ada?


  —Sí, coronel Brezova —respondió Ada, secamente—. No me he separado de él en todo el día.


  —Bien. —El hombre abrió un cajón de su mesa y extrajo una caja, que tendió a Ada—. Inyéctale ahora mismo.


  La joven abrió la caja, extrajo una jeringuilla hipodérmica y un estuche donde quemó un poco de alcohol que sacó de un frasco. Hecho esto, con un algodón, también impregnado de alcohol, frotó el brazo del inconsciente Frome, para hundirle hábilmente la aguja y empujar el émbolo, hasta introducir todo el contenido de la jeringuilla en el brazo de Frome.


  —Puedes quedarte, Ada. Informaré satisfactoriamente a Moscú de tu actuación. Te has portado muy bien.


  —Ha sido fácil, coronel Brezova. Ese hombre estaba ciego por mí.


  —Lo malo de todo esto es que siempre se pierde algo, camarada Maarik. Tú eres mujer y debes tener sentimientos.


  —Mis sentimientos están enteramente al servicio del partido, coronel Brezova —respondió ella, secamente—. Estoy habituada a obedecer sin rechistar.


  —Mayor mérito aún, camarada. ¿Quieres presenciar el interrogatorio?


  —Si usted lo considera oportuno…


  —Sí. No creo que necesite ayuda. Esa mezcla de yoduro le dejará totalmente insensible. Después de interrogarle, le administraremos el vomitivo. Lástima de cena. Me han dicho que lo habéis pasado muy bien.


  —Hice todo cuanto usted me ordenó, coronel Brezova.


  —Oí incluso el concierto de violín, Ada. Eres una virtuosa. Debo felicitarte.


  Ada Maarik ni siquiera sonrió ante el elogio. No tenía obligación de hacerlo. Su misión había terminado ya, prácticamente. Ahora era la agente especial «Ragnak», de la N. K. V. D., de servicio en Checoeslovaquia.


  CAPÍTULO 2


  Misión fracasada


  «Spy» no había de escuchar el estruendo de los aviones militares soviéticos, durante la noche del 21 de agosto, ni pudo oír el estrépito de los pesados tanques sobre el asfalto de las calles. Tampoco podría decir luego lo que le había ocurrido.


  Para él transcurrieron las horas entre brumas. Recordaba vagamente las náuseas que le produjeron, los vomitivos administrados. Creyó morir de angustia. Pero su cerebro no registró recuerdo alguno de nada, hasta que un día se encontró tendido en la habitación de su hotel.


  Allí empezó de nuevo a «vivir».


  Vio que no estaba solo. Un hombre de paisano, muy serio, leía un periódico, sentado en una silla Junto a la puerta, de uniforme, habían dos soldados rusos con metralletas al hombro.


  Frome estaba en pijama. Al levantar la cabeza, sintió mareos y exhaló un gemido. El hombre de paisano se levantó, acercándose a él.


  —¿Cómo se encuentra, señor Okker? —preguntó aquel hombre, en inglés.


  —¿Quién es usted? —Retrucó Frome.


  —Funcionario de la Policía de Seguridad —contestó el sujeto, mostrando un carnet.


  —¿Y ésos?


  —Soldados soviéticos. Todo el país está ocupado por las tropas del Pacto de Varsovia. Tengo órdenes de conducirle a la Embajada norteamericana o a la frontera que usted elija.


  —No entiendo… Yo… ¿Qué me ha sucedido?


  —Han habido algunas escaramuzas entre patriotas checos y las tropas de ocupación. Se le encontró a usted tendido en la acera, después de una de esas luchas callejeras que todos lamentamos.


  —Pero… ¡No entiendo! Yo no recuerdo nada de todo eso… ¡Es inaudito!


  —Al parecer, debió de sufrir usted un golpe en la cabeza. Tiene usted un hematoma en el cráneo.


  Frome se tentó la cabeza, notando un ligero abultamiento y un apagado dolor.


  —¿Por qué me han traído aquí?


  —Estaba sin sentido. Perdone. Los médicos han dicho que no tiene nada grave. Yo cumplo órdenes. Le ruego que se vista. Vamos a la embajada.


  —¡No deseo ir a la embajada! —exclamó Frome—. Tengo que ir a ver…


  Se detuvo bruscamente, como si hubiese tenido una inspiración.


  —¿Qué día es hoy?


  —Lunes, veintiséis.


  —¡Oh, entiendo!


  Frome quedó unos minutos silencioso. Debió adivinar todo lo ocurrido. Una rabia intensa le dominó. ¡Aquello significaba el fracaso, la derrota!


  Había permanecido insensible una semana. Durante aquellos días, pudieron hacer con él lo que quisieron, incluso administrarle vomitivos y sacar de su estómago la cápsula que le entregó Jan Krozka. Y el responsable de todo sólo podía ser una persona: ¡Ada Maarik!


  —Si no quiere ir a la embajada norteamericana, puedo llevarle al puesto fronterizo más próximo. Ésas son las órdenes que me han dado, señor Okker.


  —¿Está el país ocupado por los soviéticos?


  —Sí.


  —¿Ha habido lucha?


  —Lo siento. No puedo informarle. Le ruego que se vista. Haré que envíen un coche.


  —¿Y el mío?


  —¿Está usted en condiciones de conducirlo?


  Frome se levantó, mesándose la cabeza y repuso:


  —Sí, no se preocupe.


  —Está bien. Vístase. Volveré a buscarle dentro de quince minutos.


  El funcionario abandonó la habitación, pero los dos soldados rusos permanecieron allí. Frome se encaró con ellos, preguntándoles:


  —Y vosotros ¿qué?


  —Niet paniemaio —contestó uno, secamente.


  —Nichevó.


  (—No comprendo).


  (—No importa).


  Constantino Frome había comprendido que nada obtendría de aquellos hombres. Estaban allí cumpliendo una orden y era inútil discutir con ellos.


  Se lavó y se vistió y cuando estaba terminando de cerrar su maleta, llegó de nuevo el funcionario, con un sobre en la mano.


  —¿Qué frontera elige, señor Frome?


  —Alemania Occidental.


  —Bien —contestó el otro, abriendo el sobre y; anotando algo en unos papeles—. Le acompañaremos hasta Eger, desde donde podrá pasar a Fichtel y Gebirge. ¿Le parece bien?


  —Es usted muy amable, señor.


  —Brzeg, Ilia Brzeg, inspector de Policía de Seguridad, señor Okker.


  —Gracias.

  


  Poco después, conduciendo su propio coche, Frome se dirigía hacia Pilsen, por la carretera general, que estaba ocupada por pesados tanques rusos. Por todas partes se veían camiones con tropas y campamentos, improvisados.


  Constató que la ocupación era completa. Antes de salir de Praga había visto numerosas unidades blindadas, ocupando puntos estratégicos de la ciudad, así como nutridas patrullas que vigilaban por todas partes.


  Les acompañaban los dos soldados rusos, que parecían estatuas en el asiento posterior. Ilia Brzeg iba en el asiento contiguo al de Frome.


  —Supongo que negarme a acompañarle hubiese sido necio, ¿verdad? —preguntó el agente del S. E. C. E.


  —Un acto estúpido, sí. Son las autoridades militares las que gobiernan el país. Las órdenes de acompañarle a usted me han venido de arriba. Parece que no desean incidentes diplomáticos con los Estados Unidos. La prensa de occidente suele sacar mucha punta cuando se mete alguien con sus corresponsales.


  —¿Y mi jefe, el señor Richard Meredith?


  —No sé nada de él.


  —Residía en el Hotel Njark.


  —No me han dicho nada al respecto. Reina cierta confusión por todas partes. Mis órdenes se refieren sólo a usted.


  —¿Una especial deferencia, eh? —sonrió Frome, con desdén.


  —Así parece, señor Okker.


  —¿Tiene algo que ver con esto Jan Krozka?


  —No conozco a nadie llamado así.


  Ilia Brzeg se comportaba perfectamente, replicando cortés pero fríamente. Estaba en su papel de subordinado que obedece órdenes específicas. Intentar sacar algo de él era inútil.


  Pero pretender deshacerse de su escolta, para regresar a Praga era una majadería, dada la cantidad enorme de tropas que habían por todas partes. Frome se estaba dando cuenta de que Checoeslovaquia había sido invadida totalmente y enfrentarse a los soldados de ocupación no conduciría a nada práctico.


  Por esto condujo su coche lo más rápidamente que pudo, deteniéndose siempre que se lo ordenaban los jefes de puestos de control, en donde Brzeg enseñaba los documentos que llevaba, hasta que llegaron al último puesto fronterizo. Allí un oficial alemán oriental habló primero con Brzeg y luego examinó el coche y a Frome, terminando por autorizar la salida.


  Los dos soldados rusos habían descendido también y esperaban junto al inspector de la Policía de Seguridad.


  Se alzó la barrera y, poco después, Constantino Frome se presentaba a las autoridades de la Alemania Occidental, en cuyo puesto las tropas se veían negras para contener a la legión de periodistas que intentaban obtener noticias de Checoeslovaquia.


  Frome hubo de esperar más de veinte minutos a que se revisara su pasaporte. Fue interrogado varias veces por militares y policías, y él se limitó a contestar evasivamente.


  —Lo siento. No he visto nada… Estuve enfermo y exigí ser conducido aquí. Soy súbdito norteamericano.


  Al fin, le dejaron marchar. Pero no fue fácil librarse de sus «compañeros» de noticias, que le asaltaron materialmente, preguntándole en todos los idiomas.


  —Exclusiva, muchachos —replicó él, siempre esquivo—. Leed mañana el «New York Times».


  —¿Es cierto que se están matando en las calles de Praga?


  —No comment, boys —replicó Frome, hosco—. Y dejadme paso, por favor.


  —¡Es un niño bonito! —dijo alguien, despectivamente.


  Al fin, Frome logró zafarse de sus asediantes y enfilar la carretera general de Núremberg. Estaba ya en la Europa occidental y necesitaba regresar cuanto antes a Bruselas, para sostener una «entente» con su jefe, Roger Perron, sin cuyo contacto no podía hacer absolutamente nada.


  Y Frome temía aquella entrevista, que no sería amigable ni fácil. (Él conocía bien a su jefe. Le había tratado durante mucho tiempo y conocía sus reacciones).


  Constantino Frome había fracasado en una misión importante que se le asignó. Ya, posiblemente, no se podría hacer nada, porque nada podía contar de lo sucedido. Era lo más extraño que le podía haber ocurrido.


  Sin embargo, Frome necesitaba saber lo que hicieron con él durante aquellos siete días que permaneció en blanco, y sólo una persona en el mundo podía aclarárselo: Ada Maarik.


  La situación no podía ser más extraña. Frome estaba seguro de no llevar en su estómago la cápsula de vidrio que contenía las copias microstáticas de los documentos que Jan Krozka le había confiado. Esto era casi cierto. De algún modo se lo habían quitado. Vagamente recordaba las náuseas y los vómitos, que le habían dejado un estómago notablemente resentido.


  Aquél había sido el juego astuto de Ada Maarik, fingiéndose una ingenua profesora del Conservatorio de Música. ¡Qué necio había sido! Y no podía justificar ante Perron su fracaso. Su culpa era grande. No tenía excusa, porque las órdenes que recibiera fueron escuetas. Tenía que recoger la cápsula, tragársela y regresar a Bruselas. Si algo ocurría, el frasco de agua de agua de colonia que contenía el compuesto químico, a base de ácido clorhídrico y cianhídrico, debía ser su fin y el de los documentos contenidos en la pequeña cápsula.


  Pero debía haber más. Alguien había dirigido contra él una astuta maquinación. Frome estaba enterado del sigilo y el cuidado con que se había llevado a cabo su misión. Nadie, excepto él y Perron, sabían lo que iba a suceder en Praga.


  Jan Krozka jamás había visto a Frome. Se estableció el contacto y se dieron la contraseña, cuando Frome llamó al otro por teléfono. No cometió ni un error, porque, para evitar el que las líneas pudieran estar controladas, se recurrió al procedimiento de la llamada doble, desde teléfonos públicos.


  ¿Qué había ocurrido?


  Por más que Frome intentaba repasar sus deshilvanados recuerdos, no lograba centrar la explicación plausible y lógica. Todo en su mente estaba inconexo, carecía de sentido y no encajaba con los datos que poseía.


  Constantino Frome habría de torturarse inútilmente durante todo el viaje de regreso a Bélgica, a través de las autopistas alemanas, hasta que, al fin, al día siguiente, de madrugada, llegaba a Bruselas, para llamar inmediatamente al número privado de su jefe.


  Hubo de esperar unos minutos hasta oír el clic del auricular al ser descolgado y escuchar la voz soñolienta de Roger Perron, que barbotó:


  —¿Quién rediantres llama a estas horas?


  —Soy Constantino, Roger. Tengo que hablar contigo inmediatamente.


  —¿Dónde estás?


  —Acabo de llegar de Praga.


  El tono de voz del famoso modisto belga había cambiado instantáneamente. Ahora sonó seco, incisivo y amenazador.


  —¡Ven a verme ahora mismo, sin dilación! ¡No hables con nadie! ¿Me entiendes?


  —Sí, perfectamente.


  —Te espero, Constant.

  


  El propio Roger Perron, en batín y pijama le abrió la puerta, conduciéndole a su despacho, donde se encerraron. La lámpara de la mesa estaba encendida, mostrando un sinfín de diseños de modas que había sobre el mueble.


  Seco y gélido, Perron había dicho, al saludar a Frome:


  —Entra y siéntate.


  Él había obedecido, sabiendo de antemano que la entrevista sería borrascosa y grave.


  Ahora, frente a frente, mirándose a los ojos, Perron inició la charla con estas palabras:


  —¿Y bien? ¿Qué tienes que decir en tu descargo?


  —He fracasado por culpa de una mujer.


  —Lo suponía. Hace mucho tiempo que esperaba esto. Las mujeres serán tu ruina, como lo han sido de la mía, por partida doble. Confié demasiado en ti, Constant. Un tremendo error que ahora pagaremos juntos a un precio muy alto.


  —¿Era grave?


  —Gravísimo. Esos documentos estaban relacionados con la posible adhesión de Checoeslovaquia al M. C. E., cuando ese desgraciado país hubiese roto sus cadenas. Moscú se nos ha anticipado en todos los terrenos, aplastando con sus tanques todo conato de rebeldía. La cosa es así de cruda… ¡Y nosotros, al menos nosotros, tú y yo, que teníamos la mejor baza en la mano, no podíamos fracasar!


  —Lo siento, Roger. Otra cosa no puedo decirte —murmuró Frome, con hondo pesar.


  —No te haré reproches, Constant. Te advertí muy seriamente, recuérdalo. Ahora todo el trabajo de varios años se ha hundido. Éste es el fin. Ya he oído voces pidiendo responsabilidades. En el próximo consejo se acordará mi destitución.


  —¿Qué solución hay?


  —Ninguna, Constant —declaró Roger Perron, uniendo las manos en un patético gesto de impotencia—. ¡Ninguna! Por encima de nosotros se desarrollará la tormenta. La política no tiene entrañas y los intereses de Europa pesan más que nosotros.


  »Sólo veo una solución. Vete, Constant. Vete lejos y pégate un tiro en la sien. Quizá así pueda salvarme yo; aunque lo dudo, ya que mi responsabilidad es mayor que la tuya. En cuanto tenga noticias de tu muerte, me quitaré la vida yo también.


  —Y ¿por qué en vez de matarnos nosotros no matamos a los responsables de este fracaso? ¡Puede que aún estemos a tiempo, Roger!


  —No, ya es tarde.


  —¡Estás hablando de modo demasiado pesimista! ¡Ni siquiera me has dejado que te explique las cosas!


  —Las conozco, Constant. Jan Krozka fue encontrado muerto, de un balazo en la nuca. Muy simple. Era un traidor. Y luego hay esto, Constant.


  Al así hablar, Roger Perron abrió un cajón de su mesa y sacó un telegrama internacional, en donde «Spy» pudo leer:


  
    Lo siento, Perron. Esta vez le tocó perder.


    Firmado: BREZOVA.

  


  —¡Brezova! —exclamó Frome, atónito.


  —Sí, el mismo. El jefe de los servicios especiales del exterior de la N. K. V. D. Fue nombrado para ese cargo hace seis meses y tengo de él pésimos informes. La tensión internacional se ha agudizado, Constant. Si no estalla la Tercera Guerra Mundial, va a venir un período de intensa guerra fría. Ellos se han anticipado en todo, recurriendo a sus mejores especialistas. Y ya has visto que no han vacilado en desplazar sus tropas, llenando Europa de divisiones militares. «Aquí estamos», han dicho, y se lo han llevado todo por delante. No sabemos exactamente lo que va a ocurrir, pero, sea lo que sea, nos atañe directamente a todos nosotros.


  »Se nos confió la responsabilidad de traer esas copias microstáticas. Eran vitales para el planteamiento de nuestra política exterior. Nosotros no formamos parte de un país con un gobierno sólido, sino que somos la parte integrante y más débil de un organismo político económico que tiene que luchar con ahínco para sobrevivir. Somos la cohesión de la futura Europa unida, los cimientos de algo por lo que se ha luchado hace muchos años y con lo que han soñado numerosos hombres geniales.


  »La Europa de los “seis” habrá de ser, con el tiempo, la Europa de todo este continente, porque ése es nuestro destino, queramos o no, o luchen otros por desunimos.


  »Y nuestro fracaso de ahora nos ha hecho retroceder, por lo menos cincuenta años en nuestros objetivos. Ésa es tu obra, Constantino Frome. Eso te debemos todos los europeístas… ¡Y todo por una mujer!


  —Ada Maarik —musitó Frome, tristemente.


  —No es la primera vez que te ocurre algo así, Constant. Las mujeres han sido siempre causa de tus males.


  —¡Oye, soy hombre y…!


  —¡Yo también lo soy! —replicó Perron, agriamente.


  —Está bien. ¿Quieres ver mi cabeza en la picota?


  —No veo otra solución.


  —Yo, sí.


  —¿Cuál?


  —Háblame de esos documentos secretos. ¿Quién los tiene? ¿Brezova?


  —¿Qué te propones?


  —¡Luchar! Esto es una guerra y hemos perdido sólo una batalla…


  —¡Hemos perdido la guerra! Escucha, Constant. Ellos saben sacar provecho de las cosas más insignificantes, y esos documentos no son insignificantes. Es el proyecto de un convenio comercial y político que el M. C. E quería establecer con el gobierno de Praga. Se hicieron estudios profundos. Allí hay nombres de técnicos checos, que serán deportados inmediatamente. Científicos, economistas, profesores con los que ya no podremos contar, aunque se mantenga el gobierno de Praga, cosa que dudo.


  »Ésa es la situación, la desastrosa situación. Nosotros anticipamos la invasión rusa y nos movimos con cautela. Era necesario sacar de Praga esos documentos, para lo cual se hicieron copias microstáticas y se destruyeron los originales. La responsabilidad era tanta que sólo podíamos confiar en ti. Así lo expuse al presidente del Parlamento, quien me recomendó, especialmente, la seguridad más absoluta.


  —Y ¿cómo supo Brezova que yo tenía la cápsula?


  —Eso ya no importa.


  —¡Vaya que sí! —gritó Frome—. O Jan Krozka nos traicionó y no nos dio nada, o todo ha sido una burda comedia para decapitar el S. E. C. E.


  —No digas sandeces, Constant. Los hechos están así: de cara a nuestro punto de vista, tu presencia aquí, vivo, es una traición.


  —¿Traición? —preguntó Frome, anonadado.


  —Ésa es la palabra. Si te detenían, tu deber era morir.


  Esta vez, Constantino Frome tardó unos minutos en contestar. Se había quedado inmóvil, mirando a su jefe y amigo, quien acababa de llamarle traidor.


  Y le costó un considerable esfuerzo recobrarse de aquella acusación.


  —Recuerdo tus órdenes, Roger.


  —¡Fueron terminantes! Yo, en tu puesto, habría cumplido. En una misión de la importancia de ésta, el fracaso sólo tiene un precio.


  —Bien —replicó Constantino Frome, poniéndose en pie—. ¿No me das otra alternativa?


  Roger Perron no contestó.


  Frome dio media vuelta y se dirigió a la salida.


  —No te molestes en acompañarme. Conozco el camino.


  —Constant, espera.


  —¿Qué?


  —Haz las cosas bien.


  —Descuida. Te advierto que ya empezaba a sentirme cansado… Alguna vez tenía que ocurrir esto… ¡Es una amarga recompensa por todos los servicios prestados! Buenas noches, Roger. No te preocupes, haré las cosas bien. Mi muerte parecerá natural.


  Roger Perron no replicó. No podía hablar.


  CAPÍTULO 3


  Orden de ejecución


  Constantino Frome poseía una pequeña finca en la localidad de Lacken, próxima a Bruselas, a dónde se trasladó inmediatamente, al salir de casa de Roger Perron.


  Al llegar allí, encerró el «Chrysler» en un garaje, en donde había un «Ferrari» rojo, y luego, por una puerta interior, penetró en la pequeña mansión, que cuidaba un día por semana una mujer de la localidad.


  Frome estaba cansado, desconcertado y aturdido. La conversación con Roger Perron había sido definitiva y, pese a su aparente calma, su estado de ánimo era deprimente.


  Dio la luz del salón y abrió el mueble bar, lo que ponía en funcionamiento un sistema electrónico de melodías modernas, a su gusto especial. Pero desconectó el aparato casi en el acto.


  Tomó una botella de whisky de excelente calidad y la abrió, sirviéndose un largo vaso. También, de un cajoncito extrajo una caja que parecía contener medicamentos.


  Lentamente, Frome destapó el frasco y echó en su mano tres píldoras blancas, que miró con ojos entornados.


  En aquel instante, tuvo la visión de Ada Maarik tocando el violín en un salón nocturno de las afueras de Praga. Creyó incluso escuchar la música que ella arrancaba con el arco y las cuerdas. Ada Maarik le pareció ahora, con el recuerdo y la distancia, más maravillosa que nunca.


  «¡Sólo una mujer como ella podía derrotarme! Sí, Roger tiene razón; las mujeres han sido mi perdición. Hay algo en mí que me incita al abandono en brazos de una mujer; algo que me turba, me aniquila… ¡Pero también han sido las mujeres las que me han lanzado a la lucha! ¡Y tú nunca has fracasado, Constant!». Miró de nuevo las píldoras que estaba a punto de arrojar dentro del vaso de whisky.


  —Eres un traidor, Constant —dijo, ahora en voz alta—. No has cumplido con tu deber… Europa ha retrocedido cincuenta años por tu culpa… Roger está casado y tiene una hija estudiando en un internado. Cree a su padre un mago de la moda, cuando la realidad es que un estúpido del espionaje internacional. ¡Qué listo eres, Roger! ¡Hemos de pagar el error que va a costar la libertad a un pueblo! Pero ¿acaso podíamos hacer algo por evitarlo? ¿Qué hemos intentado salvar? ¿Unos hombres que pensaban retirarse del C. O. M. E. C. O. N, y unirse al M. C. E.?


  »Todo eso es aún problemático. Quizá no hubiese ocurrido nunca. Pero si los que estudiaron esa posibilidad en Checoeslovaquia son deportados y encarcelados, otros vendrán después que luchen por su libertad.


  »El mundo no se termina hoy. Y deberías saberlo, Roger. ¿Qué importa un fracaso? ¿Es que todos los éxitos anteriores no cuentan? ¿Vais a olvidar todos una valiosa labor que nos ha dado prestigio y respeto incluso entre nuestros enemigos?


  »¿Por qué no entender esto como una guerra que no ha hecho más que empezar y en la que aún quedan muchas batallas que ganar, hasta obtener la victoria final? La vida de un hombre no significa nada comparada con la vida de los pueblos… ¡Pero un pueblo tampoco es nada en comparación con toda Europa!


  Dialogando así, en voz baja, Frome se alejó del mueble bar, dejando el vaso y las píldoras fatales. Se tendió en un sillón extensible y encendió un cigarrillo.


  Tenía mucho en que pensar. La muerte podía esperar un poco. Para morir, siempre había tiempo. Sin embargo, Frome no tardó en quedar dormido.

  


  Despertó por la tarde. Inmediatamente, se levantó, fue al baño y se dio una profunda ducha, que le refrescó por dentro y por fuera. Luego se vistió con un traje deportivo, ajustado y de chaqueta muy larga, y fue a sacar el «Ferrari», para lo cual hubo de sacar primero el «Chrysler» de matrícula norteamericana.


  No fue muy lejos. Se detuvo en la plaza mayor de Lacken, dejando el coche en un aparcamiento y penetrando en un edificio, en cuya entrada había una placa con el nombre de Dr. Mesin — Medicina General Rayos X.


  No hubo de esperar mucho. Una asistenta la introdujo en el despacho del doctor a los pocos minutos.


  —¿En qué puedo servirle?


  —Quisiera un escrutinio por rayos, doctor Mesin. Tengo motivos para creer que, sin darme cuenta, mientras dormitaba, me tragué un tubo de cristal.


  —¡Vaya! —exclamó el médico—. No parece usted un niño.


  Frome sonrió.


  —Le he dicho que no estoy seguro. Sólo deseo cerciorarme. ¿Es posible hacerme un reconocimiento?


  —Sí, ¿cómo no? Pase usted a la sala contigua.


  El doctor Mesin efectuó el reconocimiento con meticulosidad. Al fin, su diagnóstico fue:


  —Lamento decepcionarle. Pero no tiene usted nada en el estómago.


  Frome sonrió y repuso:


  —Me quita un gran peso de encima, doctor.


  —¿Qué le hizo creer que se había tragado el tubo?


  —No sé. Quizá fueran aprensiones mías. Soy algo distraído y tengo el vicio de dar vueltas en la boca algo de cristal, bolas y cosas de ésas. Al no encontrar el tubo cuando desperté…


  —¿Cómo era el tubo?


  —Como la mitad de un inyectable.


  —Bueno, tranquilícese. No tiene nada. Puede estar seguro.


  —Gracias, doctor.


  Cuando Frome salió de casa del doctor Mesin, montó a su coche y se dirigió a Bruselas, a donde llegó media hora después. Sólo se detuvo unos minutos, al borde de la carretera, para abrir la caja del radioteléfono y marcar un número.


  —Soy Frome —dijo—. Deseo hablar con el director.


  —Sí. Le pongo inmediatamente —contestó una voz de hombre.


  A los pocos segundos, la voz de Roger Perron llegó hasta él.


  —No esperaba volver a oírte, Constant. ¿Qué ocurre?


  —Quiero decirte que he cambiado de parecer. La vida es hermosa y deseo seguir viviéndola.


  Perron tardó unos segundos en replicar:


  —¿Lo has pensado bien?


  —Sí.


  —Atente a las consecuencias, pues. Te enviaré una escuadra ejecutiva. Müller y Stavanger te encontrarán.


  —¡Escucha, Roger! —exclamó Frome, furioso—. No estoy de acuerdo contigo. Te dije que ese garrotazo ni siquiera nos ha hecho mella. El coronel Brezova ha jugado de modo muy especial conmigo. Sé que hay algo más detrás de todo esto y quiero averiguarlo.


  —¡No! Ya te dije lo que ocurría.


  —¿No quieres escuchar, maldito terco? Te enviaré la botella de agua de colonia para que la bebas tú. ¿Me entiendes? Yo, si es preciso, iré a Moscú a ver a Brezova. Para mí, el juego no ha terminado Me deben algo y me lo cobraré.


  —¡No seas necio! No podrás escapar de Müller y Stavanger.


  —Avísales que tengan cuidado conmigo. No quiero dejarte sin ese buen par de verdugos.


  —¡Estás loco, Constant! ¡Conoces nuestros métodos y sabes que no tienes escapatoria! ¡Ya no cuentas con la ayuda del equipo!


  —En muchas ocasiones no la he necesitado. Adiós, Roger. Puede que, algún día, te fuerce a cambiar de opinión.


  —¡Escucha, Cons…!


  Frome colgó el auricular y no escuchó más.


  Poco después, ya en la ciudad, detenía el coche cerca del edificio de la embajada de la U. R. S. S., donde montaban guardia varios agentes de la policía belga, para impedir desórdenes y manifestaciones hostiles.


  Frome no tuvo inconveniente en penetrar en el edificio, preguntando en recepción por el agregado Wasili Konda.


  —¿Qué desea usted de él y cuál es su nombre? —preguntó la empleada, con un deficiente francés.


  —Dígale que soy Constantino Frome y que deseo hablarle de un asunto privado y de especial interés.


  —Sí, señor.


  La empleada transmitió el recado de Frome y el efecto fue inmediato. El propio Wasili Konda, hombre de unos cuarenta años, de regular estatura y que vestía un traje claro, sin corbata, salió a recibirle, saludándole efusivamente y estrechándole la mano con calor.


  —Pase, por favor, señor Frome. Es un honor para mí recibirle en esta embajada.


  —¿Acaso me esperaba? —preguntó Frome.


  —A decir verdad, no. Pero no haga usted caso jamás de la palabra de un diplomático.


  El despacho de Konda era discreto, sobrio. Ni siquiera tenía los retratos de los líderes del Kremlin. Tampoco había ficheros ni muebles auxiliares, pero tenía un cómodo tresillo, con una mesita baja, en la que descansaba un «somover», al que Konda era muy aficionado.


  —Siéntese, por favor. ¿Desea tomar algo?


  —No, gracias, Konda. He venido aquí a pedir asilo político y necesito su ayuda.


  El otro se quedó atónito, sin dar crédito a lo que oía.


  —¿He oído bien o se trata de una broma de mal gusto?


  —El S. E. C. E. me ha sentenciado. He fracasado en una misión que me encomendaron realizar en Praga, acerca de la cual estoy dispuesto a facilitar toda clase de información, así como prestar colaboración a ustedes en todo aquello que estimen importante y de la cual tenga yo conocimiento.


  Wasili Konda se retrepó en su asiento, perplejo.


  —Despacio, Constantino Frome. Aquí sabemos muy bien quién es usted.


  —No he ocultado mi personalidad.


  —Le consideramos un sujeto peligroso y de cuidado. No sé lo que dirán mis superiores de su… digamos, oferta.


  —Puedo serles muy útil. Lo único que quiero es salir de Bélgica bajo protección diplomática.


  —Eso no será fácil, si le está buscando la policía.


  —No temo a la policía, sino a la escuadra ejecutiva del S. E. C. E. —contestó Frome.


  —¿Por qué no me lo explica todo, empezando por el principio? Tomaremos nota y enviaremos un comunicado a Moscú. No puedo garantizarle nada, Frome. Pero haré todo lo que esté en mi mano para facilitar su ingreso en el paraíso de los trabajadores.


  Frome sonrió.


  —De acuerdo. Empecemos por el principio. Fui enviado a Praga a ponerme en contacto con un funcionario del ministerio de asuntos exteriores, llamado Jan Krozka…


  «Spy» habló durante más de una hora, sin que Wasili Konda le interrumpiese ni una sola vez. El ruso tampoco había anotado nada. Ambos sabían que micrófonos ocultos estaban captando toda la conversación en una grabadora de la sala de circuitos electrónicos. Era obvio que así fuese.


  Cuando terminó Frome su relato, sin haber falseado ni un dato, Wasili Konda comentó:


  —Considere mi postura. No puedo opinar nada al respecto. Pero su declaración será enviada inmediatamente a Moscú y espero que dentro de unos días recibamos contestación. Mientras tanto, hablaré con el camarada embajador y creo que no tendrá inconveniente en que permanezca usted aquí, en calidad de invitado. Naturalmente, no podrá salir. Pero aquí puede considerarse seguro.


  —Gracias, Wasili. Es lo que esperaba de usted.

  


  Frome sólo esperó veinticuatro horas, transcurridas las cuales, Wasili Konda y otro agregado de la embajada fueron a verle a su cuarto, en donde le habían facilitado periódicos y revistas, tabaco y alimentos, y podía pasearse arriba y abajo de la habitación, como si estuviera en el interior de una celda.


  —Le felicito, Frome. Su solicitud ha sido aceptada. La Subsecretaría de Inmigración acepta su entrada en la U. R. S. S., para pasar, temporalmente, a disposición del Ministerio del Interior. Es seguro que funcionarios de la N. K. V. D. quieran conversar con usted. ¿Lo esperaba?


  —Sí, es lógico. ¿Cómo van a sacarme del país?


  —Aquí tenemos instrucciones al respecto. Le sacaremos esta noche de aquí y le llevaremos a una finca de las afueras, donde subirá a un helicóptero que le llevará directamente a la cubierta de un mercante soviético que navega en aguas del Mar del Norte. En tres días, a lo sumo, estará usted en Leningrado, bajo la protección del gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.


  —Gracias, Wasili —contestó Frome, sonriendo satisfecho—. Sabía que podía confiar en usted.


  —Ha sido un placer… ¡Ah, me olvidaba! Debe usted entregarnos todo cuanto lleva encima, hasta las llaves de su auto, monedas, pañuelo, documentos… Todo.


  —¿Por qué?


  —Simples precauciones. ¿No es usted «Spy»?


  —Escuche, Wasili. Sé dónde me aprieta el zapato —dijo Frome, muy serio—. Si he dado este paso ha sido por motivos especiales y particulares que no deseo repetir. No pretendo engañar a nadie, sino salvar mi vida. Sé lo que valgo y hasta dónde puedo llegar. Por eso insisto en que no estoy practicando el engaño ni el doble juego. Empiece usted a creer esto y sus jefes lo creerán también.


  —Yo le creo, Frome. Pero no estoy en la desconfianza del Kremlin. Allá pueden creer lo que quieran. Y no dude que le someterán a pruebas difíciles. Esto de sus objetos personales es una orden tajante de allí.


  —De acuerdo. Si no me enojo por eso. No llevo gases, ni armas secretas y me he presentado con mi propio rostro. Todo eso es una garantía a mi favor.


  —Nos han pedido que le acompañemos nosotros en el viaje, Frome —replicó Wasili—… Éste es el agregado Boris Ilianosky, de la sección de prensa.


  —Mucho gusto —dijo Frome, fríamente—. Tengan, Es todo cuanto tengo. Pueden registrarme.


  Ilianosky fue más exigente.


  —Le ruego que se desnude por completo.


  Sin rechistar, Frome obedeció, entregando todas sus prendas al otro, quien le examinó detenidamente, haciéndole levantar los brazos y los pies.


  Al fin, satisfecho del escrutinio, Ilianosky ordenó:


  —Envuélvase en esa sábana y salga.


  Le llevaron a otra habitación, donde habían ropas oscuras, de marinero, así como zapatos, calcetines y prendas interiores. Una vez vestido le hicieron bajar a la planta baja donde le introdujeron en una sala fotográfica y antropométrica donde le tomaron toda clase de medidas, fotos y huellas dactilares.


  —¿Para qué es todo esto? —preguntó Frome, molesto.


  —Para ser enviado en avión a Moscú. Así nos lo han pedido. Va usted a ser admitido en la Unión Soviética y procede de un país extranjero, donde ha estado considerado como enemigo especial nuestro. El favor que se le hace es excepcional y debe usted agradecérnoslo… He sabido que sus compañeros del S. E. C. E. le andan buscando y se ha comunicado un aviso a todos los puestos fronterizos para que traten de localizarle a usted.


  —Veo que poseen buena información.


  —No podemos quejarnos. Hay de peores.


  —¿No sería usted quién avisó al coronel Brezova de mi llegada a Praga, Wasili?


  El aludido sonrió.


  —Quizá muy pronto le dé esa respuesta el propio coronel Brezova —dijo, enigmáticamente.

  


  Aquella misma noche, en un coche cerrado de la embajada soviética, Frome, acompañado de Wasili Konda y Boris Ilianosky; salió dirección norte. Una hora después llegaban a un paraje rural y solitario, deteniéndose junto a una casa aislada, en donde les esperaban otros dos individuos.


  Sin hablar, se dirigieron todos hacia un prado próximo, donde aguardaba un helicóptero del servicio sanitario de tráfico, donde subieron todos, menos un hombre que se quedó en tierra y que les despidió deseándoles buen viaje.


  Ya en el aire, el piloto se orientó hacia el norte, volando a una altura media de unos quinientos metros.


  —¿Cómo se las arreglan si el sector aéreo les intercepta? —preguntó Frome a voces, para que pudiera oírle Wasili.


  —El mercante soviético «Odesa» ha pedido auxilio a las autoridades sanitarias belgas para evacuar un herido que tienen a bordo. Y a eso vamos. ¿Entiende?


  —Muy hábil, sí. Supongo que habrán tomado medidas especiales para que no haya tropiezos.


  —Todas. Descuide, Frome.


  Efectivamente, no hubieron tropiezos. Al cabo de una hora, el helicóptero volaba sobre el Mar del Norte y no tardó en avistar las luces del mercante «Odesa», que navegaba a marcha lenta, a la espera del aparato que debía trasladar a tierra a un marinero que se había fracturado el cráneo al caer desde cubierta al interior de una bodega.


  Frome había de saber después que el individuo, efectivamente, sufrió la caída accidental, y Wasili supo sacar provecho de la situación, sobornando al piloto del helicóptero que debía recoger al herido, haciéndole realizar un viaje más largo, a cambio de recibir un puñado de billetes.


  El helicóptero se posó sobre la cubierta con toda facilidad, descendieron los pasajeros y el herido fue colocado en la camilla, para despegar el aparato poco después.


  Frome fue conducido a un camarote interior, donde se tendió en una litera, bajo la que dormía Boris Ilianosky, como si temiera que «Spy» pudiera intentar la huida.


  Fue un viaje monótono. El buque regresaba de Cuba, con un cargamento de azúcar y mineral, y el último puerto que había tocado fue El Havre. Ahora se dirigía directamente a Leningrado, a donde llegaron después de tres aburridos días de navegación.


  Una vez allí, Wasili y Boris desembarcaron, acompañando a Frome, quien se despidió de los marineros y oficiales que habían confraternizado con él durante el viaje.


  En el comisariado de policía, evacuaron unas diligencias previas, estrictamente burocráticas, y luego se dirigieron en un coche oficial a la estación, donde tomaron un reservado en el expreso de Moscú.


  Aquel largo viaje se realizó de modo normal. Frome no había hecho más que comer, charlar y dormir, sin preocupación de ninguna clase. Sabía que pronto iba a llegar la dura prueba de los interrogatorios, de los informes exhaustivos e interminables, porque los sabuesos de la N. K. V. D querrían saber de él más de lo que él mismo sabía del S. E. C. E.


  El viaje a Moscú fue rápido. Pero al final del mismo, Frome habría de recibir una sorpresa inesperada. Nada más bajar del tren, entre la gente que había en la estación, vio el rostro conocido de Ada Maarik, que ahora vestía un traje chaqueta gris y se cubría la cabeza con un gorrito de piel, muy femenino.


  Al verles, la joven, que les estaba esperando, se acercó rápidamente. Sonrió a Frome y le tendió la mano.


  —Soy Ada Maarik —dijo ella, presentándose a Wasili y Boris—. Me envía el coronel Brezova… ¿Cómo estás, Mike?


  Frome no supo contestar. El cúmulo de recuerdos que invadió su mente le aturdió. Apenas hacía una semana que conoció a Ada. Era un recuerdo imborrable… ¡Y ahora se repetía el encuentro en circunstancias completamente distintas!


  —Hola, Ada. ¿Es ése tu nombre?


  —Sí. Tengo un coche esperando fuera. ¿Qué te propones, Constantino Frome? ¿No se os habrá ocurrido hacemos una jugarreta de desquite?


  —Te equivocas. Cuando a uno lo despiden, por inútil, lo único que puede hacer es buscarse otro empleo, si es posible mejor. Ése es mi caso. Conozco las escuadras de la muerte del S. E. C. E, y hubiese terminado ante las miras de sus pistolas.


  —¿Por qué, Constantino? —preguntó ella—. ¿Tan grande fue tu fracaso?


  —Occidente se está desmembrando. Lo veo venir. El mismo miedo del capitalismo terminará por destruir a occidente. Y yo estoy cansado de luchar.


  —¡Mucho me temo que Brezova no te creerá, «Spy»! —dijo Ada, tristemente.


  CAPÍTULO 4


  Maquinaria tenebrosa


  Frome no pudo saber con exactitud dónde le llevaron. Supo, sin embargo, que le acompañaron a una casa antigua y aislada, a las afueras de Moscú, donde intuyó que había mucha gente trabajando, pero apenas si pudo ver a dos hombres y una mujer, que se cruzaron con ellos en un pasillo.


  Fue Ada Maarik la que guió el coche y luego les condujo al interior del edificio. Frome caminaba a su lado. Boris Ilianosky y Wasili Konda iban detrás.


  El viaje terminó en un despacho desordenado, en donde había dos mesas de trabajo, atiborradas de papeles y documentos, que Frome estimó de importantes. En la mesa más pequeña estaba trabajando una mujer de edad indefinida, con gafas y recogido el cabello en un moño.


  La otra mesa estaba desocupada.


  —Siéntate, por favor —pidió Ada a Frome—. Vosotros también. Iré a buscar al coronel Brezova.


  Hablaba en ruso, lengua que Frome entendía bastante bien.


  —Ha dicho que le avise en cuanto llegue —habló la mujer.


  —Sí, Elga. Gracias.


  Ada, caminando aprisa, desapareció por una puerta lateral.


  —Parece que hemos llegado al final del viaje. ¿Quién es el coronel Brezova? —preguntó Frome, volviéndose a Konda.


  —El jefe del servicio especial de contraespionaje, Sección «U-K». La N. K. V. D. está en constante renovación y determinadas misiones requieren secciones nuevas. Ésta es tan especial que ni siquiera yo tenía referencias amplias.


  Boris. Ilianosky miró fijamente a su compañero, como censurándole por la explicación dada.


  Wasili Konda no pudo seguir hablando, sin embargo, porque la puerta por la que había desaparecido Ada Maarik se abrió en aquel instante, apareciendo la recia humanidad del coronel Brezova, que vestía su blusa oscura, como un campesino ruso, luciendo una estrella roja.


  Frome estaba seguro de no haber visto jamás a Brezova, y, no obstante, su rostro y aspecto le resultó confusamente familiar.


  —Hola, Frome —fue lo primero que dijo aquel hombre, yendo a sentarse detrás de su mesa, mientras Ada Maarik se colocaba a un lado, de pie—. Me alegro de volver a verle.


  —¿Volverme a ver? —preguntó Frome.


  —Sí, es posible que usted no me recuerde. No le di esa posibilidad. Pero conste que se portó usted muy bien conmigo en Praga.


  —Entiendo —asintió Frome—. Debo agradecerle a usted mi actual situación.


  —En efecto. Particularmente a mí… ¿Recuerda a Ada?


  —Sí, una buena agente. En Occidente podría ser famosa tocando el violín.


  —¿Verdad que sí? Aquí también podría serlo, pero su padre fue funcionario del Ministerio del Interior y ella ingresó en el cuerpo, por especiales méritos, destacando rápidamente gracias a su talento, que nosotros estimamos en su justo valor. En realidad, sin Ada no habría llegado a crear esta sección, en esta casa vieja y detestable: Un par de triunfos más como el que usted nos permitió realizar en Praga y dispondremos de un lujoso edificio en el centro de Moscú.


  —Se lo deseo de corazón, coronel.


  —Gracias, Constantino Frome —replicó Brezova, satisfecho por el halago—. Y ahora hagamos el preámbulo. El general Vorodin quería enviarle a usted a los sabuesos de Snorff. Ada me sugirió que nos anticipásemos. ¿No es así, Ada? Snorff le habría tratado con dureza, violentamente. Usted es un agente especial del capitalismo europeo. Un desertor, ¿no es así?


  —Después de mi fracaso en Praga, mi jefe creyó conveniente eliminarme.


  —¿Está usted acabado, Frome? —preguntó Brezova, secamente.


  —Soy mucho más joven que usted, coronel.


  —He querido decir agotado, demasiado visto. Un agente activo, en cuanto se le conoce en el extranjero, ya no puede actuar.


  —No participo de esa ortodoxia. Sé cambiar de cara cuando conviene.


  —Estoy enterado. Dígame, ¿es cierto todo lo que ha declarado?


  —Sí.


  —No acabo de ver claro. Si usted vale lo que yo supongo, ¿por qué su equipo desea eliminarle por un simple fracaso?


  —Mi jefe no considera que sea un fracaso simple. Yo estaba advertido. La seriedad de ciertas misiones depende de las circunstancias posteriores. He realizado trabajos de mucha mayor responsabilidad y de consecuencias menos importantes. Un fracaso entonces no se consideraba el fin. Ahora sí. Europa vive horas de terror, por la sicosis de la tercera guerra mundial.


  —Rechace usted esos temores, amigo mío —dijo Brezov—. No queremos extender el comunismo a un mundo calcinado por las radiaciones atómicas. Descartada esa posibilidad. Sin embargo, no ha contestado usted a mi pregunta. Yo he visto las copias microstáticas que sacamos del estómago de usted y no he pensado que puedan ser causa del hundimiento del S. E. C. E.


  —Se referían, según creo, a una posible alianza entre Checoeslovaquia y el M. C. E. —apuntó Frome, esperanzado.


  —En efecto. Así mismo. Era un bonito proyecto, que hubiese podido sernos muy útil a todos. Naturalmente, yo no dirijo la política de este país. Sólo soy un instrumento ejecutivo. Tengo criterio, sin embargo.


  »Desde mi personal punto de vista, Checoeslovaquia nos habría podido ser muy útil. Podría ser como un puente abierto entre oriente y occidente. Soy partidario de derribar fronteras para acercarnos mejor al enemigo… ¡a fin de estrangularle con más facilidad!


  Brezov soltó una carcajada, divertido por su propia ocurrencia.


  —Yo no le odio a usted, Frome. Es un agente, como yo, al servicio de una empresa. Un buen agente, según parece, aunque yo no tenga pruebas de ello. Tampoco quiero juzgarle porque los bonitos ojos de Ada le llevaron a una trampa. Los hechos fueron simples. Al tener noticias de que el famoso Constantino Frome iba a Praga a buscar algo, supusimos que ese algo sería importante.


  »Fuimos nosotros también a Praga. Estudié el terreno y decidí sobré él, empleando un procedimiento clásico, pero meticuloso. Usted no observó nuestros movimientos, ¿verdad?


  —No. Lo confieso. Pequé de confiado.


  —No lo crea. Mi método es seguir a la gente a mucha distancia. Poseemos detectores de ultrasonido muy sensibles y perfeccionados. Yo puedo escuchar lo que esté usted diciendo a más de mil metros de distancia, sin alambres ni amplificadores parabólicos, ni nada de eso. Un transistor de bolsillo, no mayor que una pitillera, es suficiente. Oímos hasta el vuelo de un mosquito a quinientos metros.


  »Esos aparatos, junto con otros, y una extremada sutileza, son la clave de nuestros éxitos. La misión en torno a usted no fue nada del otro mundo. Ada le durmió y luego le inyectamos una droga de resultados sorprendentes. Nos habló usted hasta de sus primeros amores juveniles. Tenemos una grabación completa de su declaración. Ada trabajó con usted cinco días seguidos.


  Frome miró a la joven, la cual bajó los ojos.


  —Has tenido una vida interesante, Constantino Frome —dijo la joven, sin mirarle.


  —Yo la encontré aburrida hasta que te conocí a ti —replicó él, con calor en la voz.


  —Un buen agente secreto, como dicen que es usted, no debe dejarse impresionar jamás por unos ojos bonitos, Frome —sentenció Brezova.


  —No hay hombre perfecto, coronel. Nosotros estamos inmunizados contra todos los sueros de la verdad conocidos. No comprendo cómo pudieron hacerme hablar.


  Brezova sonrió y repuso:


  —Ése es otro de mis secretos. Disponemos de un yoduro que, hábilmente inoculado, obra resultados fantásticos. Pero ya está bien de hablar de mí. Hablemos de usted. He escuchado su declaración y me parece sincera. Usted ha huido de los suyos. ¿Por qué quieren eliminarle?


  —Ya he dicho que mi fracaso fue grande.


  —No estoy de acuerdo con eso. Cometió un error solamente. Usted era útil a su grupo. No había necesidad de matarle. Nada sabía. Eso es lo raro.


  —Roger Perron piensa de modo distinto. Creo que padece un exceso de dignidad. Dice que la unión europea ha retrocedido cincuenta años.


  —¡Qué bobada! Aunque, bien mirado, tal vez tenga razón. Nosotros también pretendemos la unión de Europa, bajo el símbolo de la hoz y el martillo. Los checos querían sacar partido de su situación geográfica. Pero nosotros no estamos dispuestos a ceder ni un solo palmo de terreno.


  —Eso es política, coronel Brezova. Y yo no debo dejarme llevar por la política. Si Roger Perron quiere ofrendar su vida en aras de su ideal, yo no. Por eso he venido. No estoy acabado. Puedo hacer muchas cosas y las puedo hacer bien. Si me necesitan y quieren confiar en mí, encantado. Si no, me conformo con un puesto de trabajo sosegado y útil. Mis aspiraciones no son muchas.


  —Modesta pretensión, señor Frome. Indiscutiblemente, necesitamos hombres de su valía. Pero no sabemos hasta qué punto podemos confiar en usted. En primer lugar, habrá de hacernos un detallado informe de sus actividades en Bruselas. Queremos conocer el S. E. S. E., sus efectivos y disposiciones secretas, como conocemos las nuestras. Se comprobará todo lo que usted nos diga. Luego veremos lo que se puede hacer.


  —Del S. E. C. E. puedo decir todo lo que ya saben ustedes y muy poco más. Somos una pequeña fuerza ejecutiva y otra administrativa, que jamás me he preocupado de averiguar dónde reside. Dependemos del Parlamento de la Comunidad Económica. Tenemos un laboratorio técnico, bien preparado, de donde sale la química que empleo en mis trabajos. Al frente de ese laboratorio hay un hombre, llamado Jacques, cuyo apellido ignoro, que es un genio en su trabajo. Aquello es complicado. Para entrar allí Perron tiene que dar un aviso y nosotros una contraseña. Sólo he ido en misión de servicio.


  »Somos diez o doce agentes, a los que no conozco, a excepción de tres, cuyos nombres ignoro. Sólo sé sus nombres clave. En realidad, yo soy la excepción del S. E. C. E., el agente especial dedicado a casos extraordinarios. Los otros siguen el sistema clásico de actuar en un sitio y no regresar jamás a él. Perron es, hasta cierto punto, muy tradicionalista.


  »Y luego tenemos una red de colaboradores por; todo el mundo, especie de corresponsales, que nos facilitan cuánta información encuentran.


  »Tampoco sé dónde están los archivos. A mí me une una estrecha amistad con Perron. Le voy a ver tanto a su casa como a su establecimiento de modas. En otras ocasiones, las órdenes me llegan por diversos medios, como si Roger estuviese ensayando conmigo sistemas que luego aplica a los demás agentes.


  »Con nosotros colaboran ciertos elementos secretos de la policía y servicios de seguridad de los seis países miembros. Somos aliados, pero nosotros actuamos por nuestra cuenta siempre.


  —¿Qué ocurriría si desapareciera Perron? —preguntó Brezova, que escuchaba con sumo interés.


  —No creo que sucediera nada. Se buscaría a otro hombre que ocupase su puesto y listo. Yo también seré sustituido. No hay nadie irreemplazable.


  —Eso se dice. Más yo no lo creo. Estoy seguro que no podría pasar sin Ada.


  —Bien parecida, inteligente, culta, sagaz y disciplinada. Una mujer extraordinaria —elogió Frome.


  —¡Y fría! Ada es capaz de amarle a usted y matarle luego, si el deber se lo exige —aseguró Brezova.

  


  Aquella noche, trabajando con Ada en un solitario despacho, detrás de cuya puerta creyó Frome que vigilaba alguien, quedó suficientemente demostrado que Ada Maarik no era capaz de amar a nadie, excepto a su partido y a su deber.


  Habían estado hablando del S. E. C. E. más de seis horas seguidas. Las preguntas más absurdas e inesperadas salían de labios de la joven, la cual anotaba taquigráficamente las respuestas. Parecía una máquina de preguntar y repreguntar, repitiendo con frecuencia interrogantes que ya había formulado anteriormente.


  —¿Por qué no lo dejamos ya? —exclamó, al fin, Frome.


  —¿Estás cansado? ¿Quieres una taza de café?


  —No. Estoy harto de hablar siempre de lo mismo… Hablemos de ti.


  —Lo siento. Estoy de servicio —replicó ella, inamovible.


  —¿No hay corazón en ti?


  —No. Mi corazón es ruso. El tuyo es occidental.


  —Los corazones son iguales aquí que en la Patagonia, Ada. Dejémoslo ya, ¿quieres?


  —No. Mi servicio terminará a las doce, y aún me faltan dos horas.


  —¡No! Me niego a seguir contestando preguntas.


  —No te aconsejo que hagas eso. Podría serte fatal. Estamos aquí para ayudarte. Con los hombres de Snorff habría sido peor.


  —¿Peor? ¿Acaso no te das cuenta que eres una máquina y que todo esto parece una maquinaria tenebrosa?


  —No exageres, Constantino Frome. Bien sabías que esto iba a ocurrirte.


  —¿Puedo hacerte yo una pregunta a ti?


  —Hazla. No anotaré nada.


  —Dime la verdad, Ada, ¿no sentiste nada por mí, allá en Praga?


  —Nada. Estaba trabajando.


  —Y cuando dejas de trabajar, ¿qué haces?


  —Duermo, descanso, leo, oigo música o toco el violín.


  —Dichosa de ti. ¿No vivirás con una amiga?


  —No. Vivo sola. Tengo un pisito en el centro de Moscú. Dispongo de un coche oficial y… No, no puedo quejarme.


  —¿Por qué no te has casado?


  —No tengo tiempo para sentimentalismos.


  —Cuando los tengas, quizá ya será tarde —replicó él, con desgana—. Es curioso. Aunque no estoy seguro, temo haberme enamorado de ti. No escribas nada de eso, pero en mi decisión de huir del S. E. C. E, y venir aquí existía la posibilidad de volverte a ver. Debí soñarlo y mi subconsciente actuó por mí. ¿Por qué no sales de tu coraza de hielo y te conviertes en una mujer?


  —Basta. Sigamos —atajó ella, secamente—. ¿Cómo se llama la hija de Perron?


  —Janet.


  —¿Vive con ellos?


  —Sólo en las vacaciones. Va a un instituto femenino.


  —¿Sabes dónde está?


  —En Alderleck.


  —¿Quién es Monique Devray?


  —La secretaria de Roger en «Fancy».


  —¿Conoce su otra actividad?


  —Sí.


  —¿Conoces también su dirección?


  —Sí. 56 de rué Guillaume, 3.º Departamento D.


  —¿Cómo se llama el agente «Moon»?


  —¡Ya te lo dije antes! ¡Marcel Demarre! No sé dónde vive, pero frecuenta el Café «Mauvet». Le he visto allí varias veces.


  —Calma, Constantino. No te excites. —Ada dejó el bolígrafo sobre las cuartillas y se levantó, para ir a la ventana y mirar las sombras del exterior, mientras Frome encendía un cigarrillo—. Es necesario todo esto. Se necesita un cerebro superprivilegiado para responder a diez mil preguntas y no equivocarse nunca, diciendo mentiras. Ése es el caso. Yo soy humana, aunque no lo creas. Los hombres de Snorff, en cambio, son máquinas sin piedad y capaces de tenerte meses enteros interrogándote.


  »Debes agradecerme eso.


  —¿Quieres darme a entender que te doy lástima?


  —No olvido que tu situación cambió por mi culpa. Muchas de las respuestas que estás dando, ya nos las dijiste cuando te interrogamos en Praga. Brezova está satisfecho de eso, porque tú ignoras lo que dijiste. ¿Te das cuenta?


  —Sí.


  —No mientas, Constantino. Satisface a Brezova y te dará entrada en nuestro grupo. Estoy convencida de que llegarás a ser un buen camarada.


  —¿Hay posibilidad de que, algún día, pueda volver a besarte sin engaños por tu parte? —preguntó él, ávidamente.


  Ella tardó en responder, mirando hacia la oscuridad de la noche rusa. Luego se volvió lentamente y musitó:


  —Primero está mi deber. Pero también tengo corazón… Si llegas a ingresar en la Sección «U-K», puede que te permita hablarme otra vez de eso. Y ahora, perdona. Yo también estoy cansada. Grigor te acompañará a tu alojamiento.


  Grigor era un agente que esperaba detrás de la puerta. Ada le habló al salir y él se encargó de llevar a Frome hasta una habitación del piso alto, de enrejada ventana y sólida puerta, donde le habían dejado un pijama sobre el lecho.


  Frome se acostó vestido, quedando dormido inmediatamente. Su corazón aún latía arrítmicamente después de lo que creyó una promesa de Ada.

  


  Al día siguiente, le tocó el turno a otro agente ruso. Sus preguntas a Frome se sucedían como los disparos de una ametralladora. Era más agudo y penetrante, si cabía, que Ada, y más incisivo también. Con él hubo de ponerse Frome en guardia y limitarse a ser veraz o escueto.


  Constantino Frome sabía ya que durante los siete días que permaneció en Praga, siendo interrogado por el coronel Brezova, le habían arrancado secretos suficientes para escribir un libro de dos mil páginas.


  La verdad, sin embargo, era que Frome sólo podía contar casos en los que había intervenido. Describir las armas e instrumentos empleados, citar nombres, cuando se acordaba. Y no mintió nunca. En realidad, Brezova lo sabía todo ya, arrancado por medios químicos. Negar los hechos era una tontería, puesto que el único propósito de Frome era, si se presentaba la ocasión, asestar a la Sección «U-K» el mismo golpe, o mayor, si cabía, que el recibido por él.


  Pero, aparte de esto, Frome buscaba otro objetivo más concreto… ¡Y éste sólo lo sabía él!


  Así se sucedieron los días y los interrogadores. Llegaron, incluso, funcionarios del Ministerio del Interior y también hablaron con Frome largo y tendido. Luego se fueron.


  Al sexto día le requirió el propio coronel Brezova, quien le recibió por la tarde en su despacho, cuando no estaba allí Elga, su secretaria.


  La mesa estaba tan confusamente desordenada como siempre. Pero Frome observó un sobre grande y blanco del que salía un pico por debajo de otros papeles. Y en ruso, leyendo al revés, pudo leer «Operación Calvados». «Estrictamente confidencial».


  Algo dijo a Frome que Brezova le estaba tendiendo una pequeña trampa.


  —Existen muy pocos contrasentidos en sus declaraciones, señor Frome. Eso es cierto. Pero también, lo es que todo cuanto nos ha dicho no nos sirve de mucho, o casi nada. Y por encima de mí hay alguien que exige un trueque importante.


  »En otras palabras. Quieren mis jefes que usted se comprometa del todo con nosotros. ¿No tienen agentes suyos actuando aquí, en Rusia?


  —No, que yo sepa.


  —Lástima.


  En aquel momento sonó uno de los teléfonos de la mesa. Brezova lo descolgó, y escuchó, diciendo, al cabo de unos instantes.


  —Sí, inmediatamente voy para allá.


  Se levantó y dijo:


  —Aguarde un minuto, Frome. Vuelvo enseguida.


  Al salir Frome comprendió que alguien le estaba vigilando. Si tocase uno solo de los papeles que había sobre la mesa, su sentencia se habría firmado.


  Él, con indolencia, se limitó a sacar un paquete de cigarrillos, tomar el mechero de mesa que tenía Brezova junto a un cenicero de plata, encender y volverlo a dejar. No tocó nada en absoluto.


  Brezova estuvo ausente cuatro minutos. Cuando volvió parecía satisfecho. Tomó el sobre de la «Operación Calvados» y dijo:


  —¿Sabe lo que es esto?


  —No. Lo ignoro —replicó Frome.


  —Yo se lo diré… ¡Aquí está detallado el secuestro de Janet Perron y las consecuencias que se derivarán de la entrega de Roger Perron de cuánto material posee para nuestro archivo!


  CAPÍTULO 5


  «SPY» CONVERTIDO EN TRAIDOR


  Sin alterar un solo músculo de sus correctas facciones, Frome dijo:


  —Esa operación no dará resultado, coronel Brezova.


  —¿No? ¿Por qué dice eso?


  —Conozco a Roger Perron y sé que sacrificaría a su hija antes de traicionar al grupo creado por él.


  —¡Bah, cómo se ve que no tiene usted hijos! Un padre hace cualquier cosa por salvar la vida de una hija. Estoy seguro.


  —¡Pues yo tengo la completa y absoluta seguridad de lo contrario, coronel Brezova! Mataría usted a Janet y Perron dedicaría el resto de su vida en matarle a usted, pero el propósito de obtener concesiones del padre no lo lograría jamás.


  Brezova arqueó las cejas, dudando.


  —No puedo creerle, Frome.


  —Bien. Haga la prueba. Ya tiene hechos sus planes. Posee todos los datos. Realice esa operación y verá los desastrosos resultados que obtiene.


  Brezova se retrepó en su asiento y se rascó, pensativamente, la papada. Al cabo de unos segundos, preguntó:


  —¿Quiere usted ayudarme a obtener todas las claves del S. E. C. E., nombres de agentes, domicilios, corresponsales, laboratorios, etcétera?


  —Sí —dijo Frome.


  —¿Qué me aconseja usted que debemos hacer para neutralizar totalmente ese organismo?


  —Eso es una utopía. Nosotros teníamos allí medidas de seguridad muy especiales. Sería fácil matar a Roger Perron. Un disparo certero, al salir de su establecimiento de modas y el S. E. C. E quedaría decapitado. Pero yo estoy seguro que otro hombre, de aspecto tan inofensivo como el de Roger, asumiría el mando al día siguiente, en otro lugar de Bruselas. El S. E. C. E. es necesario. Cumple un objetivo primordial, ayudando a crear un organismo que unirá a todos los países de Europa.


  —Escuche, Frome. No me ha entendido. Yo no quiero eliminar a Perron. Sólo deseo que siga en su puesto y que nos facilite, personalmente, ciertos datos que él puede obtener en Bruselas mejor que nosotros.


  »Soy un fanático del espionaje militar, Frome. Es lo mío. Obtener unos programas de intercambio cultural y económico, entre Checoeslovaquia y los miembros del M. C. E., no es un trabajo importante, aunque usted crea lo contrario. Esta situación está dominada perfectamente. Lo que ocurrió entre usted y yo fue un mero accidente.


  »Yo lo que busco es ayuda efectiva y tangible, no lo que me proporcionan Konda y su amigo Ilianosky. En Bruselas está ahora el centro de la Organización del Atlántico Norte, o sea la O. T. A. N. ¡Ah, mi amigo; me muero de envidia al pensar en los buenos informes que de esos amigos americanos puede obtener el S. E. C. E.! ¿Se da usted cuenta?


  Frome comprendió cuál era el ambicioso proyecto de Brezova. Ni siquiera Perron sabía lo que contenían los archivos secretos de la O. T. A. N.


  —¿Qué le hace suponer que Roger Perron está enterado de esas cosas?


  —Yo no he dicho que esté enterado. Sugiero que puede estarlo, que es fácil para él, actuando allí mismo, en Bélgica, con apoyo oficial del gobierno, meter las narices en la O. T. A. N.


  —Ignoro si sería fácil o no —replicó Frome—. Pero Perron no lo hará, ni por él ni por su hija. Esa operación será un fracaso.


  —¿Seguro?


  —Seguro.


  —Escuche, Frome —habló Brezova, mirando fijamente a su interlocutor—. Hablemos con claridad. Seamos sinceros y nos entenderemos mejor. Usted no nos ha facilitado ni un dato importante. Sé que el S. E. C. E., como la Sección «U K» que yo dirijo, actúa discretamente y nadie sabe lo que hacen los demás. Los informes se obtienen de aquí y de allá y los servicios burocráticos de coordinación recopilan los datos y obtienen los resultados. Es práctico. Pero la cabeza visible o invisible de un grupo es la que lo domina todo. Por eso quiero dominar yo a Roger Perron. Y se me ocurrió que, por miedo a perder a su hija, podríamos forzarle a colaborar.


  —Y yo le repito que no lo hará.


  —Bien. Admitido, Constantino Frome —replicó Brezova, secamente—. Dígame usted lo que debo hacer para conseguir lo que me propongo. Demuéstreme claramente que está a nuestro lado y que desea colaborar con nosotros. Hágalo ahora. Le doy esa oportunidad… ¡Y, por mi vida, que no tendrá usted otra!


  La amenaza era clara y terminante. Frome sabía que aquel momento debía llegar. Sin pestañear siquiera, dijo:


  —En vez de traer aquí a Janet Perron, traiga usted a su padre.


  —¿Secuestrar al propio jefe del S. E. C. E.? ¿No ha dicho usted que nombrarán otro?


  —Hay muchas formas de realizar un secuestro, coronel Brezova.


  —No le entiendo.


  —Naturalmente, Perron no vendrá aquí voluntariamente. Hay que traerle. Pero él viaja con frecuencia. Y durante su ausencia está en contacto con una estación de enlace, a través de la cual da las órdenes. Tiene horas asignadas para recibir y cursar órdenes. Si en esas horas se siguen manteniendo el contacto, ninguno de sus enlaces sospechará nada.


  —¿Suplantarle?


  —Sí.


  —¡Eso es imposible!


  —No lo crea. Soy ventrílocuo. Puedo imitar la voz de Perron a la perfección. Conozco sus costumbres y expresiones. Por radio, puedo convencer a los enlaces, agentes y demás colaboradores, de que soy Roger Perron.


  —Por radio… —repitió Brezova pensativo—. Mientras nosotros podíamos entretenernos con él. Pero no… No daría resultado. ¡Y no es mala idea!


  —Puedo demostrarle lo que digo. Es fácil recoger una grabación de la voz de Perron. Una llamada por radio, en la onda que yo le diré, dará el resultado positivo que necesita usted para convencerse de que es posible llevar a cabo lo que usted dice.


  »Pero le diré más. Una vez tenga a Perron en su poder, sé de un procedimiento infalible para hacerle hablar.


  —¿Cuál? —preguntó Brezova, interesado.


  —El mismo que usted empleó conmigo en Praga.


  —¡Ah, eso sí que es divertido! —exclamó Brezova—. Naturalmente que sí. Usted habla por experiencia, ¿eh? Pero yo no quiero eso, exactamente, a menos que Perron posea datos concretos sobre los archivos secretos de la O. T. A. N.


  —Si usted logra arrancar de la mente de Perron cuánto sabe, no será difícil después obligarle a «colaborar».


  —¿Lo hará, o bien elegirá el heroico camino del sacrificio?


  —No lo sé —dijo Frome, seriamente—. Y me gustaría saberlo… Le aseguro que daría algo por averiguar esa incógnita.


  —Le entiendo, Frome. Se exigió de usted el suicidio. Perron debía hacer lo mismo. ¿Cree que sólo intentaban sacrificarle a usted, para justificar el fracaso de Praga?


  —No estoy seguro de eso. Pero, si traemos a Perron aquí, me gustaría poder averiguarlo.


  —No le aseguro nada. Estudiaré su sugerencia y ya le diré algo. Ahora, de momento, le dejaremos tranquilo unos días. Podrá usted salir al jardín y pasear al aire libre. Pero no intente abandonar el edificio porque le podría costar caro.

  


  Efectivamente, Frome pudo salir y entrar del edificio, pasear por el jardín libremente y charlar con algunos de los agentes del «U-K» alojados allí, entre los que encontró tipos interesantes y curiosos.


  No vio a Ada, pero sí a Ilianosky en dos ocasiones. El agregado de prensa de la embajada soviética en Bruselas no parecía pertenecer al «UK», pero los contactos establecidos con Brezova le habían convertido en útil para lo que se estaba tramando y de lo cual Frome tenía ya una amplia referencia.


  A los cinco días de ociosidad, Ada Maarik le fue a buscar a su cuarto, diciéndole:


  —Acompáñame, Constantino. Vamos a someterte a una prueba de vocalización.


  Frome siguió a la joven hasta una estancia en donde no había estado antes, y donde pudo ver numerosos aparatos electrónicos, radios potentísimas, televisores, etc. Allí estaba Boris Ilianosky, además del coronel Brezova, que hablaba con tres técnicos.


  —Hola, Frome. Lea este papel. Está escrito en francés. Es una conversación captada por teléfono, en Bruselas, hace dos días. La tomó Ilianosky directamente de Roger Perron.


  »Quiero que usted imite la voz de Perron, como dijo. Boris hará la suya propia. Grabaremos una cinta con la prueba y luego los técnicos, por medio del circuito oscilográfico, compararán su imitación de la voz de Perron con la propia voz del interesado.


  »Ya le dije que en mis trabajos, el meticuloso cuidado que pongo en todo es la clave de mis éxitos.


  —Frome no habla como Perron —dijo Boris Ilianosky—. Y una imitación será siempre algo tosco.


  —Bien, hagamos la prueba —dijo Frome—. Es mejor que veamos el resultado final, en vez de perder el tiempo hablando.


  Diciendo esto, Constantino miró a Ada y sonrió, para luego leer el texto del escrito que le habían dado.


  —Muy ingenioso, Boris. Le felicito —añadió luego Frome, tras haber leído el texto—. ¿Lo captó por teléfono?


  —Sí.


  —¿Preparados? —preguntó Brezova.


  —Sí. Todo listo.


  Boris Ilianosky también tenía otro papel en la mano.


  —Empiecen…

  


  —¿M’sieu Perron? —preguntó Boris.


  —Sí, dígame. ¿Con quién tengo el honor…?


  —Mi nombre no importa, señor. Se trata de un amigo de usted, llamado Constantino Frome. ¿Le interesa saber su paradero?


  —Pues… Sí. ¿Qué sabe de él?


  —Quiero cincuenta mil francos. Sé lo que me juego.


  —Le daré esa suma. Hable, por favor.


  —No. Primero el dinero.


  —Y ¿cómo sé que me va a decir dónde está Frome?


  —¿Cómo sé que tiene usted interés en saber de él? Escuche, yo sé dónde se esconde. Está en casa de un amigo. Se ha disfrazado y no parece el mismo. Yo le hice unas fotografías de pasaporte. Sé que va a salir dentro de poco con destino a…


  —Oiga, venga a verme aquí. Le daré el dinero.


  —Bien. Estaré ahí dentro de cinco minutos. Cincuenta mil. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. Diga usted a mi recepcionista que se llama Ives. Ésa será la contraseña. Y no hable con nadie de esto.

  


  —De acuerdo. Corten —dijo el coronel Brezova a los técnicos que habían grabado la conversación. Y, volviéndose a Frome, sonrió y le tendió la mano—. Le felicito, Frome. Es usted un excelente ventrílocuo. Creo que lo ha hecho muy bien. De todas formas, el equipo electrónico, con matemática exactitud, nos dirá el resultado. Ahora vamos a superponer las dos conversaciones. Si hay diferencia de voz entre usted y Perron, rechazaremos la prueba.


  Frome no contestó y esperó a que los técnicos hubiesen rebobinado la grabación, para compararla en una pantalla osciloscópica, donde las ondas sonoras tenían una representación gráfica y oscilatoria.


  —Ahora —explicó un técnico, señalando una pantalla oscura— aparecerán aquí dos líneas ondulantes. Sincronizaremos exactamente una con otra. Si el tono de voz de las dos conversaciones es análogo, sólo veremos una raya, oscilando según los tonos y timbres de quien hable. Si hay desajuste o no es el mismo tono entre las voces de estudio, o sea las «A» y la «B», la oscilación será diferente. Yo, personalmente, creo que el señor Frome lo ha hecho muy bien. Pero mi oído no es perfecto como el osciloscopio.


  Se puso el aparato en marcha y pronto se vio que sólo existía una sola línea compuesta por las oscilaciones «A» y «B», aunque, en ocasiones, había cierta separación de líneas.


  —¿Qué significa esto? —Quiso saber Brezova, interrogando al técnico.


  —Nada de importancia. El señor Frome ha hablado, a veces, algo más lento que el señor Perron. En otras, lo ha hecho algo más aprisa… Pero observen que las líneas de tono y timbre van siempre juntas, a la misma altura. Y eso significa, sin lugar a dudas, que la imitación de voz ha sido perfecta.


  Brezova se volvió a Frome, sonriente.


  —Le felicito. Si es usted capaz de hacer esas imitaciones de voz, le auguro un brillante porvenir entre nosotros, Frome. Y ahora venga conmigo que vamos a estudiar juntos la «Operación Calvados», con las modificaciones que he considerado oportuno realizar.


  Había satisfacción en Brezova cuando acompañaba a Frome por el pasillo, hacia su despacho, tomándole familiarmente del brazo, mientras Ada, Konda e Ilianosky les seguían.


  —Me gusta hacer las cosas bien, Frome. Me he dado cuenta que es usted un hombre inteligente y valioso. ¿Recuerda el marinero que sufrió una fractura de cráneo abordo del mercante «Odesa»?


  —Sí.


  —El pobre ha muerto en un hospital de Bruselas. Los médicos han hecho por él todo lo humanamente posible —siguió diciendo Brezova—. Pero sus heridas eran graves y la ciencia no ha podido salvarle. Sus familiares reclaman el cadáver, ¿sabe? Quieren tenerle aquí y enterrarle entre los suyos.


  —¿Piensa usted sustituir ese cadáver por el cuerpo inconsciente de Roger Perron? —se sorprendió Frome.


  —¡Diana, Frome! Ése es mi plan. Aquel pobre marinero puede ser enterrado en cualquier parte de Bélgica y nadie sabrá nada. El pobre ha muerto hace poco, pero pasarán unos días antes de que pueda ser trasladado a nuestra patria. Estará muy descompuesto y nadie querrá abrir el féretro. Es lógico. La muerte desagrada.


  Llegaron al despacho de Brezova, a un gesto del cual, Wasili Konda y Boris Ilianosky se quedaron fuera. Sólo entraron Frome, Ada y el coronel. Dentro, escribiendo a máquina, se encontraba Elga.


  —Siéntese, Frome. Voy a explicarle los detalles de la operación, en la que usted interviene de forma muy directa. La finalidad de todo es traer aquí a Roger Perron y que usted le suplante, en Bruselas o sus inmediaciones, durante una semana. ¿Me entiende?


  —¿No puedo suplantarle desde aquí? —preguntó Frome.


  —No. Razones de radiogoniometría nos lo impiden. Perron va a venir a Rusia, pero sus colaboradores han de creer que se encuentra en Bélgica. Y será usted, allí, quien establezca los contactos y de las órdenes en ausencia de él. ¿Me ha entendido?


  —Sí, perfectamente. Pero preferiría no ir a Bélgica. Ya le hablé de las escuadras ejecutivas. Sé que Müller y Stavanger, que son dos angelitos sin malicia, me husmearán en cuanto regrese… Y no fallan cuando disparan.


  Brezova sonrió abiertamente.


  —No le encontrarán. Además no estará usted solo ni un instante. De eso me cuidaré yo y también los hombres de la Sección «U-K». Ada también irá con usted.


  Frome miró fijamente a Ada.


  —¿Vas a correr ese riesgo?


  —No más del necesario, Constantino. Nuestra profesión tiene algún riesgo. No te preocupes.


  —Sí, me preocupo. No puedo evitarlo. Están ustedes menospreciando al S. E. C. E, y eso es un grave error.


  —No menospreciamos a nadie, Frome. La «Operación Calvados» está destinada a traer a Perron a Rusia. Y para eso contamos con otros «Perron», o sea usted, que se quedará en Bélgica durante una semana, dando y recibiendo órdenes por radio. Eso es todo. Luego el auténtico Roger Perron regresará a Bruselas y la operación habrá terminado, volviendo usted aquí con el grupo. Para entonces el jefe del S. E. C. E. ya estará a mi servicio y sus futuras operaciones estarán encaminadas a husmear en los asuntos de la S. H. A. D. E, y de la O. T. A. N. ¿Lo ha comprendido?


  —Sí.


  —Ahora vamos a los detalles. Concretamente, a los que habrá de realizar usted. Preste mucha atención a todo.


  »Irá usted a Bélgica en avión, convenientemente disfrazado. Para no despertar sospechas, de aquí irán a Londres, y de allí a Bruselas. Usará dos identidades. Todo se preparará en pocas horas. Mañana, como máximo, han de emprender el viaje.


  »Ada le dará las instrucciones convenientes, porque viajarán ustedes como marido y mujer. Ella está siempre en contacto conmigo por radio.


  »Una vez en Bruselas, Wasili, Boris y los otros se apoderarán de Perron, por el sistema que ellos saben. Se le avisará a usted, quien realizará la primera llamada al S. E. C. E., diciendo que asuntos urgentes y sin demora le obligan a salir precipitadamente del país. Eso nos permite desplazarle a usted a dónde nos convenga, durante una semana. Empleará el radioteléfono de Perron o las radio plumas. Establecerá contraseñas provisionales y cuando yo haya obtenido los primeros datos de Perron, le haré saber cualquier cambio en el sistema.


  »Hemos de tener en cuenta que, si Perron sospecha que usted se encuentra con nosotros, habrá introducido modificaciones en su sistema de enlaces, sin duda.


  —Eso es lo último que Roger pensaría —manifestó Frome.


  —Bien. Tome estos pliegos, Frome. Léaselos detenidamente y apréndalo todo de memoria. Me los devolverá antes de salir para Londres. Ahí van las instrucciones a cumplir por usted, que será nuestro agente «Ankor».


  —¿«Ankor»?


  —Sí. Los nombres claves de los agentes que intervienen en la «Operación Calvados», como verá ahí, son: «Ragnak», «Sumko», «Tranks», «Verkel» y «Pokmor». En nuestra sección, todos utilizamos la letra «K» como identificación… «Ragnak» es Ada Maarik.


  —Comprendo.


  —Recuerde que usted no recibirá órdenes nada más que de ella.


  —¿Y los otros?


  —Ellos Cumplirán su misión indistintamente de la de usted. Será Ada la que establezca los contactos. Sus órdenes están en sobre aparte.


  —Comprendido.


  —Y por último, Frome, piense en que nos fiamos de usted hasta que la «Operación Calvados» se haya realizado. Por ese motivo, cualquier error que cometa, voluntaria o involuntariamente, será castigado en el acto, con la muerte.


  —Me doy cuenta, coronel Brezova.


  —He tenido la gentileza de asignarle a Ada el papel de su esposa. No le vendrá de nuevo, puesto que en Praga fueron amigos. Ella está enamorada de usted y aceptará con agrado el papel. ¿No es así, Ada?


  —Prefiero más no mezclar en esto mis sentimientos personales, coronel —contestó ella, dignamente.


  —Tengo entendido que siempre se ejecuta mejor una orden, si lo que nos mandan es de nuestro agrado, Ada. Tengo en cuenta siempre esos pequeños detalles. Pórtate como una verdadera esposa.


  —Procuraré no olvidarlo, coronel.


  Constantino Frome sonrió a la joven.


  —No seré muy exigente, querida.

  


  A partir de aquel instante, Frome hubo de darse prisa en todo. Le dijeron que un cadáver esperaba en Bruselas. Hubo de caracterizarse hábilmente, dos veces seguidas y ser objeto de la atención doble de un fotógrafo. Necesitaban hacerle dos pasaportes, uno ruso y otro británico. También ayudó a Ada a modificar su aspecto exterior, utilizando un maquillaje indeleble, con el que podía incluso bañarse. Ada se limitaría a teñirse el cabello en Londres y a emplear el maquillaje de Frome.


  Cuando todo estuvo preparado, incluso las ropas que debían llevar, meticulosamente clasificadas, en un coche particular, Frome y Ada se trasladaron al aeropuerto de Moscú. Antes de subir al avión, ella le dijo:


  —Tengo órdenes de matarte si intentas traicionarnos, Constant.


  —¿Cómo? ¿De un tiro en la nuca?


  —No puedo decirte cómo. Te aseguro que el método es original e infalible.


  —No os pienso traicionar, pero sería maravilloso morir en tus manos, Ada. ¡Eres una esposa estupenda!


  CAPÍTULO 6


  «OPERACIÓN CALVADOS»


  Fue un viaje rápido y sin incidentes. Un moderno avión de las líneas aéreas británicas les llevó a Londres, donde hubieron de esperar unas horas, para tomar otro avión con destino a Bruselas. Ada le llevó, en un taxi, a un piso de Trafalgar Square, donde les recibió un hombre de rostro inexpresivo, que les condujo a una habitación donde había preparado un tocador, un nuevo equipaje y otras ropas.


  Frome se maquilló de nuevo, de acuerdo con la identidad que debía adoptar en Bélgica, y luego ayudó a Ada, la cual se convirtió en una exuberante rubia, gracias a una peluca valiosa. Ligeros retoques internos de nariz, a base de unos aritos que Frome exigió en Moscú, así como apósitos en el interior de la boca, que al principio molestaban, cambiaron la fisonomía de la joven.


  Al verse en el espejo, Ada emitió un grito de sorpresa.


  —¿Ésta soy yo?


  —Sí, señora Glenn, Jill Glenn, esposa del horti-fruticultor Maxwell Glenn, que soy yo. Recién casados en Surrey.


  Ada se encogió de hombros.


  —Esta noche dormiremos en el Hotel Minerva.


  —¿No es ahí donde tienes siempre habitaciones reservadas? —preguntó.


  —Sí. Pero ahora no puedo ocuparlas. Cuando resido en ese hotel, tengo dos personalidades distintas. Ya sabes eso.


  —Creo que sería mejor alojarse en otro lugar.


  —Brezova ha dado esas órdenes —dijo Frome—. Particularmente, me es igual alojarme allí como en otra parte.


  —Es igual. Sólo estaremos una noche. Mañana mismo recibiremos órdenes de salir para otra parte.


  —¿Realizarán mañana el rapto de Perron?


  —Sí. Mañana sale el féretro de cinc para Moscú.


  Frome no pestañeó siquiera. Siguió maquillándose ante el espejo y cuando terminó se cambió de ropa, excepto la interior, adoptando todo el género de fabricación británica que tenía preparado.


  Media hora después, utilizando otra puerta, abandonaban aquel lugar, para trasladarse de nuevo al aeropuerto, ahora con documentos y pasaportes británicos, tan perfecto todo que no despertaron la menor sospecha en el funcionario de Scotland Yard que atendía los visados de salida.


  Un «Conwair» les trasladó en menos de una hora desde Londres a Bruselas, en cuyo aeropuerto Frome fingió un absoluto desconocimiento del lugar, pese a haber salido y entrado de allí más de un centenar de veces.


  Un empleado les orientó amablemente y ellos pudieron tomar un taxi que les condujo al Hotel Minerva, donde les fue asignada la habitación número 30.


  Fingiendo cansancio del viaje, cosa que hizo sonreír al recepcionista, desearon retirarse a dormir y que no fuesen molestados para nada.


  —Take no care (Pierdan cuidado) —les respondió el recepcionista, con una amplia sonrisa.


  El botones les llevó el equipaje. Frome conocía a todo el personal del hotel, pero él no fue reconocido por nadie. Y una vez en la habitación, sentándose en una butaca, Frome exclamó:


  —Al fin solos.


  —No te hagas ilusiones, darling —sonrió Ada—. Cerraremos la puerta por dentro y yo guardaré la llave. Yo utilizaré el lecho y tú dormirás en el sofá.


  —Pero… ¿no estamos casados?


  —¡No! —contestó ella, secamente.


  —¡Vaya una decepción!


  —En privado, no hay necesidad de tales extremos.


  —Creí entender que a tu jefe no le desagradaba la idea de nuestro matrimonio.


  —Tenemos una misión que cumplir, Maxwell. Una vez terminada, los recelos que hay contra ti puede que se disipen. Entonces no tendré inconveniente en escucharte. Particularmente, no me desagradas.


  —Gracias. Conservaré esa esperanza… ¿Y no puedes anticiparme nada? ¿Ni un beso?


  Ella sonrió y se acercó a él, para besarle en la mejilla.


  Luego, rápidamente, se fue hacia el baño y se encerró por dentro. Cuando salió vestía un precioso salto de cama, de encaje, que se quitó para meterse en el lecho.


  Por su parte, Frome se limitó a quitarse los zapatos, la chaqueta y la camisa. Retiró una almohada del lecho y la ahuecó, colocándola en el sofá. De un armario sacó una manta. Al poco, dormía apaciblemente, mientras Ada, a la luz de la lámpara, leía una novela barata.


  Media hora después, ambos dormían tranquilamente. Bueno, ambos no. Constantino Frome estaba despierto, fingiendo dormir. Y cuando consideró que Ada se encontraba dormida, se levantó sigilosamente y se dirigió al lavabo, donde se encerró, para encender la luz y extraer un pequeño frasco del bolsillo del pantalón, junto con un papel doblado.


  El frasco y el sobre improvisado eran ingredientes que Frome había pedido en Moscú para sus maquillajes. Se trataba de hidrato bárico y un compuesto de alcohol y ácido clorhídrico. Todo ello, según él, servía para dar un toque al maquillaje.


  Pero la verdad era que, mezclando el contenido del papel con el del frasco, y añadiéndola agua, en un vaso, Frome estaba a punto de obtener algo parecido al cloroformo. Y para ello solo tenía que introducir en el vaso de la mezcla dos cables eléctricos, para lo cual utilizó su rasuradora eléctrica.


  Con su propio pañuelo tapó el vaso, en donde había introducido un cable. El otro lo sujetó con la mano derecha, a la vez que consultaba su reloj. Luego lo sumergió también en el vaso, formándose inmediatamente burbujas en el líquido y luego un vapor blanco que él se cuidó muy bien de no dejar escapar, retirando el rostro de las inmediaciones del vaso, para no ser víctima de sus emanaciones.


  Transcurridos tres minutos, Frome retiró los cables eléctricos y apretó la boca del vaso con el pañuelo. Luego apagó la luz y escuchó con el oído pegado a la puerta.


  Abrió con sigilo y, a oscuras, se acercó al lecho en donde dormía Ada. Del pañuelo se escapaba ya un fuerte olor a cloroformo. Frome sólo tuvo que dejar el vaso sobre la mesita de noche, taparse la nariz y aplicar el pañuelo a la boca y nariz de Ada, la cual se estremeció ligeramente, ejerciendo una leve resistencia, para luego quedar fláccida, en la misma posición en que dormía.


  Frome regresó entonces al lavabo y vertió en el sumidero el resto del vaso. Lavándolo todo con cuidado y guardándose los restos de su manipulación para deshacerse de todo cuando saliera de la habitación, en donde no debía, quedar la menor huella.


  Arreglada también la rasuradora, Frome salió, se vistió y tomó la llave de la puerta, que Ada había guardado bajo la almohada, junto con una pequeña pistola automática.


  Dejó la pistola en su sitio, aunque le quitó las balas del cargador. Luego abandonó la estancia, saliendo al pasillo y dirigiéndose a una escalera que había detrás del ascensor.

  


  —Escucha, Roger —habló a través del teléfono—. Estoy en Bruselas formando parte del grupo enviado por la Sección «U-K», que dirige el coronel Brezova.


  »De mi han obtenido toda la información que yo podía facilitarles. Ya sabes tú cuanto puede ser. Lo he hecho voluntariamente, sabiendo que durante mi estancia en Praga me arrancaron todo cuanto sabía.


  »La situación, pues, es ésta. Quieren llevarte a Moscú. Han preparado una operación que consiste en raptarte, meterte en un ataúd precintado, con aire, para que no te ahogues, y, dormido, te llevarán allá.


  »Quieren convencerte para que les ayudes a obtener información secreta de los archivos de la O. T. A. N. Tú no podrás negarte porque tienen medios para convencerte.


  —¡Estás loco, Constant! ¡Más te hubiese valido quedarte allá y no prestarte a ese juego que ha de fracasar como el de Praga! —aulló la voz de Perron, a través del auricular.


  —Eres terco y obstinado. Tú no admites un fracaso en tu equipo, pero sí en los otros. De buena gana te partiría la cara.


  —¡Ven a intentarlo, estúpido! Estaba contento, íntimamente, de que Müller y Stavenger no habían podido encontrarte. Y ahora me vienes con ésas.


  —¡Déjate de monsergas, Roger! —exclamó Frome—. Haz lo que te digo. Llama a Jean Serato y que te sustituya durante todo el día de mañana. Van por ti y te llevarán a Moscú.


  —Pero eso no puede servirle de nada a Brezova.


  —Te equivocas. El plan es idea mía. Yo te suplantaré aquí, hablando con el grupo por radio. Supongo que te quitarán el coche.


  —¿Tú vas a suplantarme?


  —Sí, yo… «¿Tú vas a suplantarme?» —repitió Frome, imitando la voz de Perron—. Para eso he venido. Estoy vigilado de cerca. Paso por marido de la chica que en Praga nos deshizo el juego. Tiene orden de matarme, no sé cómo, si les fallo.


  »Si haces lo que te digo no debes temer nada. Se irá a Moscú y Brezova recibirá un chasco. Nosotros capturaremos a todo el grupo. Todavía me falta conocer a dos tipos más, cuyos nombres claves son “Verkel” y “Pokmor”. Creo que son gentes que deben estar aquí, como Wasili Konda y Boris Ilianosky. Hay que echarles mano. Tienen procedimientos especiales, llamados “aflojalenguas”. Cuando estén en nuestro poder, y los hayamos exprimido, los podemos cambiar por Serato. Pero estoy seguro que en el transcurso de la “Operación Calvados”, el coronel Brezova caerá en nuestras manos».


  —Y para ¿qué lo queremos? —preguntó Roger Perron.


  —¿Para qué? Es el jefe de la Sección «UK» y sus métodos pueden hacernos daño.


  —Tú estás en rebeldía Constant. No puedo hacerte caso. Tu sentencia se ha de cumplir.


  —¿Y no puedes cambiar mi vida por la de Brezova? A él debemos el fracaso de Praga. Mira que eres obstinado. Ellos querían llevarse a tu hija Janet.


  —¡No!


  —Los disuadí y les hice pensar directamente en ti. Vamos a olvidar lo de Praga, Roger. Allí no hay nada que hacer. Tampoco habrá guerra. Es así de simple. Nos dieron un palo. Ahora nosotros les damos otro, más fuerte, y asunto concluido. ¿No es eso mejor que irse al otro mundo, sin pena ni gloria, tú y yo, para servir de burla a todos los agentes caídos?


  —Entonces la llamada que me hicieron, pidiéndome cincuenta mil francos por tu paradero, ¿era un cuento?


  —Fue cosa de Boris Ilianosky, el incansable viajero. Un tipo exigente y duro. Tú le llamaste Ives.


  —Sí. No vino. ¿Por qué?


  —Sólo querían una muestra de tu voz. Aparatos electrónicos convencieron a Brezova de mis cualidades de ventrílocuo. Y basado en eso se montó la operación.


  —¡Ay de tu cuello, Constant! Te lo segarán.


  —Una cosa es hacerme vomitar una cápsula de vidrio y otra muy distinta segarme el cuello. Tengo un instinto especial para el peligro. Ahora estoy seguro de arruinar a Brezova y lo conseguiré, con tu ayuda o sin ella.


  »Le quiero vivo y en algún lugar aislado. Le haremos venir. Mantente aislado tú también, después del rapto. Y dile a los de comunicaciones que yo seré tú. A través de ellos te informaré y podrás informarme.


  —No puedo decirte nada aún, Constant. Todo me parece una locura que no nos llevará a ninguna parte. Tengo informes de que Brezova es más listo que una ardilla.


  —Brezova es un tipo sagaz y desconfiado que no da un paso sin asegurarse bien de lo que hace. Pero está engolosinado con meterse al S. E. C. E. en el bolsillo y yo deseo que le dé un empacho. Sé lo que me estoy jugando en esto. Si te hubiese hecho caso, ya estaría durmiendo para siempre. Pero aunque te duela reconocerlo, soy más listo que tú.


  —¡Y un cuerno! Yo tengo que llevar dos actividades… ¡Y las modas me dan tanto quebradero de cabeza como el S. E. C. E.! —replicó Roger Perron, amoscado—. ¿Por qué les disuadiste de llevarse a Janet?


  —¡Porque habrías sido un traidor, Roger!


  —No quiero discutirlo ahora. Eres un estúpido completo, pero te haré caso. Mañana temprano, Serato ocupará mi puesto.


  —Gracias, Roger. Estaba seguro de tu colaboración.


  —¡Pero tu sentencia sigue pendiente!


  —Si no quieres perder a dos buenos verdugos, dales contraorden —terminó Constantino.

  


  Cuando Ada Maarik abrió los ojos, al amanecer, Constantino Frome continuaba durmiendo en el sofá, plácidamente, como si no se hubiese movido de allí en toda la noche.


  Comprobó la joven que la llave y la pistola estaban como ella las había dejado, bajo la almohada, y luego se incorporó. No sabía que había sido cloroformizada. Ni en su boca ni en el aire quedaban vestigios de cloroformo.


  Frome había sabido hacer bien las cosas.


  Ada se dirigió al baño, se duchó cuidadosamente y luego procedió a maquillarse, para seguir pareciendo la recién desposada Jill Gleen. Era necesario salir a dar una vuelta por la ciudad y establecer contacto con «Sumko», o sea, Wasili Konda.


  Cuando Ada salió del baño y empezó a vestirse, sacudió ligeramente a Frome.


  —Vamos, querido; despierta. Ya es de día, y tenemos muchas cosas que hacer.


  —¡Eh! ¿Qué ocurre?


  —¡Hay que levantarse!


  Él parpadeó y luego sonrió y dijo:


  —¡Esposa querida!


  —Déjate de bobadas, Maxwell.


  —Te quiero, Jill.


  —Toma el teléfono y encarga que nos envíen un coche de alquiler —ordenó ella.


  —¿Adónde vamos?


  —Daremos un paseo por la ciudad. Tú la conoces bien. Luego te diré dónde hemos de ir.


  —¿Has hablado con Brezova?


  —No. Me dio las instrucciones antes de salir.


  Frome se levantó y quiso abrazar a Ada, pero ella esquivó y le empujó hacia el baño.


  —Anda, arréglate. Bajaremos a desayunar y haré una llamada desde algún teléfono público.


  —¿Vendrá Brezova a Bruselas?


  —No.


  —¿Dónde están «Verkel» y «Pokmor»?


  —No te importa. Nada tienes que ver con ellos. Su misión, aunque paralela a la nuestra, está desconectada… Y no te aconsejo que hagas preguntas. En la «U-K» se obedece al pie de la letra, sin rechistar.


  —«All right», querida —dijo Frome, desapareciendo en el lavabo.


  Media hora después, juntos descendían al comedor del hotel, que estaba vacío. Eran los primeros en levantarse. La cocina funcionaba ya y les fue servido el desayuno. La cuestión del automóvil de alquiler no se la pudieron solucionar hasta que se abrieran las oficinas. El recepcionista les aconsejó utilizar un taxi.


  —De acuerdo. ¿A qué hora podremos disponer del coche de alquiler? —insistió Ada.


  —A las nueve y media estará solucionado. ¿Qué modelo prefieren?


  —Un «Morris-1100». Estoy habituada a él.


  —Descuide la señora.


  Después del desayuno, salieron a la calle. Un taxi les esperaba ya. Frome no aparentó sorpresa al ver a un agente del S. E. C. E. sentado al volante, ataviado con ropas de taxista. Aquello demostraba que Roger Perron estaba ya activando el asunto y uniendo cabos sueltos.


  —Queremos dar una vuelta por la ciudad —dijo Frome, en inglés.


  El taxista, que se llamaba Marcel Demarre, y tenía el nombre clave de Noon, fingió no entender a Frome, haciéndose repetir la indicación. A su vez, Frome empleó un torpe lenguaje.


  —City… ciudad… paseo… travel… ¿Entiende?


  —¿Quieren pasear por la ciudad?


  —Yes.


  —Muy bien, míster. Pasearemos en taxi por la ciudad. Ésta es la mejor hora.


  Cuando Ada vio la primera cabina telefónica, pidió a Marcel que se detuviera.


  —I wish to fone. (Quiero telefonear).


  —Yes, yes, yes —repitió Marcel, jocosamente.


  —Acompáñame, Max —pidió Ada a Frome.


  —Sí, querida.


  Salieron juntos del taxi. Pero ante la cabina, Ada le dijo:


  —Espera aquí.


  —Podía esperar en el taxi.


  —No. Aquí —replicó ella, entrando en la cabina.


  Frome se dedicó a contemplar el cielo y a silbar una tonadilla británica, mientras Ada marcaba un número, que fue memorizado por Frome al ver marcar el dial, y retenido por si podía serle útil después.


  Ada no estuvo mucho tiempo hablando. Frome la vio asentir varias veces y luego colgar el auricular.


  Cuando salió dijo:


  —El modisto ya está camino del aeropuerto. ¿Sabes dónde está la localidad de Leerbeek?


  —Sí.


  —Hemos de estar allí a las once. ¿Será posible?


  —Si nos dan el coche a las nueve y media, sí.


  —A esa hora representará que Roger Perron ha de comunicar a sus Enlaces su imprevista partida hacía determinado lugar que no puede explicar por razones de seguridad. Tú darás ese mensaje y establecerás las contraseñas para el tiempo que debe durar la ausencia.


  —Los enlaces de comunicaciones podrán apreciar que Leerbeek es un punto demasiado próximo, para que Perron deba ausentarse totalmente.


  —Cambiaremos de lugar varias veces, si es preciso. Ahora conocerás a «Verkel» y «Pokmor». Son nuestros técnicos en radiocomunicaciones. No te aconsejo que intentes burlarte de ellos e informes al S. E. C. E de lo que ocurre. Sería fatal para ti.


  —¿Por quién me tomas?


  —Me encargaron que te lo dijera en este momento. Vamos al taxi. Daremos una vuelta y regresaremos al hotel a las nueve y media. Si acaso, telefonea a la recepción del Minerva, exigiéndoles puntualidad.


  Subieron de nuevo al taxi, donde «Moon» sé guardó en el bolsillo un pequeño libro que había aparentado estar leyendo. La verdad era que, aparte de las cubiertas de tela, el libro era una cajita que contenía un curioso aparato y una serie de mecanismos electrónicos, que le habían permitido escuchar la conversación de la pareja, situada a menos de diez metros. Y todo lo que hablaron Ada y Frome quedó registrado en una banda magnética.


  Como dos turistas, Ada y Frome recorrieron distintos puntos de la ciudad, deteniéndose a tomar fotos en los puntos de mayor interés. Incluso Ada, con torpe francés, pidió al «taxista» que les hiciera una fotografía en las escalinatas de la iglesia de Santa Gúdula y ante el «Atomium» de la Exposición de 1958, a los que Marcel Demarre se prestó complacido, escuchando las instrucciones que Ada le dio para manejar la «Rollei flex» que ella llevaba.


  Luego, poco antes de las nueve y media, regresaron a la entrada del Hotel Minerva, donde Frome dio una espléndida propina a «Roon», diciéndole:


  —Pourboire, mon ami. Vous avez eté trés gentil. (Su propina. Ha sido usted muy amable).


  —Pas de ca, míster. El amable ha sido usted. —Y, diciendo esto, Marcel Demarre guiñó el ojo a Frome, para añadir, cuando ya Ada se alejaba—: ¿Qué lío es éste?


  —Muy bonita ciudad… Merci.



  CAPÍTULO 7


  «Verkel» y «Pokmor»


  Ada Maarik, que se había proporcionado un mapa de Bélgica y otro de Bruselas y su comarca, señaló a Frome un punto situado en un camino vecinal, próximo a Leerbeek.


  —Aquí es donde vamos.


  —¿Qué hay ahí? —inquirió él, que tenía las manos al volante del «Morris-1100», y que se había detenido a las afueras de la capital.


  —Hay una estación de radio clandestina, un cementerio particular, para un súbdito de la Unión Soviética, y cuatro agentes del «UK».


  Frome sonrió y se inclinó para besar a Ada. Ella ladeó el rostro.


  —Conduce. Hemos de estar en ese lugar antes de las once.


  —Está bien, querida. Sigue mostrándote esquiva. Esta misión terminará en una semana. Regresaremos a Moscú y entonces, tal vez, me fije en otra muchacha soviética, menos esquiva.


  —¡No he venido aquí a divertirme, Constant! —exclamó ella—. Estamos actuando y con peligro. Tú no pareces darte cuenta de esto.


  —Yo no me doy cuenta de nada. Ni siquiera en Praga me di cuenta de que había agentes soviéticos en torno a mí.


  —Ésa fue la causa de tu fracaso, Constant —pareció lamentarse ella—. Lo sentí mucho por ti.


  —¡Vaya sorpresa! Si yo hubiese tenido éxito y tú hubieses fracasado, ¿qué te habría ocurrido?


  —No lo sé. Posiblemente, en estos momentos, estaría muerta.


  —¿Se castiga el fracaso con la muerte en la Sección «U-K»?


  —El fracaso no se castiga con la muerte —replicó Ada—. Pero si el fracaso es debido a incumplimiento de nuestro deber, sí… ¡Una muerte rápida, fulminante y terrible!


  —¿Cómo?


  —Es preferible que lo ignores. Y pide a Dios que te libre de una ejecución del «UK».


  —Vamos, Ada; no me asustes —dijo Frome, poniendo el coche en marcha—. Cualquiera diría que, si hago mal las cosas me vais a torturar hasta darme muerte. En esas circunstancias, víctima del temor, no soy muy apto para cierta clase de trabajos.


  —Olvídate de eso, Constant. Tengo confianza en ti.


  —Gracias, Ada.


  El pequeño «Morris» volaba por la carretera, en dirección a Leerbeek. Ada había puesto la radio y escuchaba melodías modernas, occidentales, que le hacían seguir el ritmo con las manos sobre el regazo, a la vez que contemplaba el ubérrimo paisaje.


  —Es bonito todo esto, ¿eh?


  —Sí, querida. Muy lindo. Se cuida mucho la agricultura.


  —En mi país se da mucha más importancia a la agricultura que a la música moderna.


  —Aquí también —replicó Frome.


  —Y ¿por qué un cantante percibe tanto dinero y un agricultor tan poco?


  —Agricultores hay muchos y cantantes hay menos.


  —Me temo que estás en un error. Empiezan a haber más figuras de la canción que agricultores.


  Frome sonrió y miró a Ada de reojo.


  —¿Habrá ocasión, en Leerbeek, de poder tocar el violín para mí?


  —No lo sé.


  No tardaron en llegar a su destino. Siguiendo las instrucciones del mapa, Frome se desvió en el camino vecinal que conducía a la granja que iban buscando. Recorrieron un áspero y polvoriento camino durante quince minutos, y al fin apareció el edificio que buscaban, en donde no parecía haber nadie. Sin embargo, bajo un sotechado de chapa ondulada, vieron un moderno automóvil de fabricación italiana.


  Y, casi en el acto, se abrió la puerta principal, apareciendo una mujer joven, que vestía con cierto descuido. A Frome le extrañó ver una mujer en aquel lugar.


  —¿Quién es? —preguntó Frome, al detener el coche.


  —La agente «Verkel». Su nombre auténtico es Sonia Gruff, pero no sé cómo se hará llamar aquí, de acuerdo con la documentación que tenga.


  Sonia se acercó y sonrió, estrechando primero la mano de Ada y luego la de Frome. De cerca, aparentaba no tener más de treinta años, era alta y bien formada.


  —Hola. ¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó, mirando atentamente a Frome.


  —Bien —contestó éste, tomándola familiarmente del brazo y llevándola hacia la casa—. ¿Todo bien aquí?


  —Sí. Hemos recibido algunos mensajes por onda ultrasónica. Trabajamos todo el día de ayer para instalar el equipo.


  Al entrar en la casa vieron varias cajas de madera abiertas, sin rótulos ni etiquetas. Frome dedujo que todo el material habría llegado de la U. R. S. S con destino a cualquier empresa comercial, dentro de otras cajas. Como herramientas industriales, en Bélgica podían entrar hasta conos nucleares.


  Subieron al primer piso, donde estaba instalada la emisora de radio, de una complejidad que sorprendió a Frome. Allí, en mangas de camisa, había un hombre de unos cuarenta y cinco años, de cabellos entrecanos, con gafas.


  —Paul Yeropoff —presentó Sonia—. Mi jefe en radiocomunicaciones.


  —¿Era necesario instalar todo esto aquí? —preguntó Frome, sorprendido, mirando al técnico ruso.


  —Ésas son las órdenes. Debemos estar en contacto permanente con el coronel Brezova.


  —¿Y no teme que los servicios belgas de seguridad les detecten?


  —Imposible. Vamos a proceder, en nuestras comunicaciones con Moscú por medio del ultrasonido, o sea, ondas de 20 000 hertz, que enviamos en línea recta a un satélite de comunicaciones, para desde allí ser devueltas a Moscú. No hay en Bélgica aparatos capaces de detectar nuestros mensajes.


  —Pero yo debo hablar con los servicios de enlace del S. E. C. E. —observó Frome.


  —Para eso tenemos ahí un aparato de radioteléfono, emisora normal de onda corta y, abajo, en el «Fiat» que han traído «Tranks» y «Sumko», el propio radioemisor del señor Perron —dijo Sonia Gruff, con una sonrisa, mientras tomaba una cafetera y una taza, añadiendo—: ¿Un café, «Ankor»?


  —¿Están aquí «Sumko» y «Tranks»?


  —Sí. Han llegado hace poco. Han ido a enterrar el cuerpo del marinero. No tardarán en llegar.


  —Bien. Mientras podemos proceder a enviar el primer mensaje. ¿Cuál es, querida esposa?


  Ada no confiaba mucho en su memoria, al parecer. Abrió su reloj de pulsera y luego destornilló un estuche de barra de labios, que convirtió en un pequeño microscopio. Se sentó ante una mesa, con papel y lápiz, y procedió a copiar el texto que llevaba micro-fotografiado entre los clisés ocultos en su reloj.


  —Mal procedimiento es ése, Ada —reprochó Frome—. Eso puede caer en manos del enemigo y ser tu ruina.


  —Dije a Brezova que tenía poco tiempo para memorizar todas las instrucciones. Hemos tenido que actuar muy aprisa. No te preocupes. Todo es correcto.


  Ada copió rápidamente las instrucciones. Mientras lo hacía llegó Boris Ilianosky, quien saludó y dijo:


  —Wasili está en la azotea, vigilando. El cuerpo está enterrado en buen lugar. No han quedado vestigios.


  Frome le miró y no dijo nada.


  Cuando Ada terminó, entregó el papel a Frome y le dijo:


  —Toma. Envía este mensaje en francés. Eres Roger Perron y debes dar a entender que, por exigencias de un apremiante servicio, has de desplazarte fuera de la ciudad. Cambiarás las horas de contacto, que serán todos los días a las seis de la tarde. Poco más o menos, eso es lo que debes decir.


  —Comprendido.


  Paul Yeropoff estaba poniendo en marcha el radioteléfono.


  —Nadie debe hablar mientras esté comunicando «Ankor» —dijo.


  Frome se sentó delante del aparato. Vio que Sonia tomaba unos auriculares y se los ponía. Yeropoff también se colocó otros.


  Al cabo de un instante, el técnico hizo un gesto a Frome.


  —¿Listo? —preguntó.


  —Listo.


  Yeropoff dio a un mando del radioemisor y Frome escuchó un zumbido en la línea, seguido de una voz que decía:


  —Aquí estación «Vigía».


  —Soy Perron —dijo Frome, imitando la voz de su jefe—. Debo ausentarme de la ciudad para un asunto urgente. Sólo podéis llamarme en caso de algo extraordinario. Estableceré los contactos usuales todos los días a las seis de la tarde y, durante mi ausencia, la contraseña será «Hechos y no palabras».


  —Correctamente, señor. Informaré al jefe de la sección.


  —Otra cosa —siguió diciendo Frome—, durante mi ausencia. Monique Devray llevará los asuntos de trámite. No creo que esté fuera más de seis días. Yo mismo avisaré a mi familia.


  —Sí, señor… Precisamente, acaban de comunicar de su oficina que no se había presentado usted a ella.


  —Todo correcto, «Vigía». Corto.


  —Gracias, señor.


  Paul Yeropoff y Sonia Gruff asintieron, desconectándose la emisora.


  —Ahora llama a casa de Perron —dijo Ada—. Habla con su esposa y dile que no se preocupe. Utiliza el radioteléfono.


  Frome asintió. Llamó a enlaces y dijo:


  —Jacques, ponme con mi casa.


  —¡Sí, señor Perron! Inmediatamente.


  Se oyó un clic y, a los pocos minutos, la voz de la señora Perron respondió a la llamada.


  —¿Quién?


  —Hola, querida. Soy yo.


  —¡Roger! ¿Dónde estás? Me han llamado de la tienda…


  —No te inquietes. He tenido que salir urgentemente para realizar una gestión muy importante. Puede que esté fuera una semana. Ha sido tan imprevisto que no he podido avisarte. No te preocupes. Ya te llamaré mañana. Quizá pueda decirte cuándo volveré.


  —Pero ¿y la ropa, Roger?


  —Todo está previsto. Es algo secreto y especial, relacionado con mi trabajo. Cuídate, querida. No puedo entretenerme mucho.


  —Cuídate tú también, Roger. Adiós.


  —Adiós.


  Frome dejó el teléfono en la horquilla y miró a Ada.


  —¿Lo he hecho bien? —preguntó con su voz natural.


  —Muy bien —contestó ella, sonriendo—. Ahora no tenemos nada que hacer hasta las seis. Cumpla cada uno con las órdenes recibidas. Tú, Maxwell, ven conmigo abajo.


  Descendieron al salón, dejando a los otros en la estancia superior.


  Una vez allí, Ada abrió una botella de whisky y le ofreció un vaso a Frome.


  —¿Te apetece?


  —Sí, gracias… Aunque debería tener cuidado con las bebidas que tú me ofreces. Estoy escarmentado.


  Ada sonrió y se sentó frente a él, con otro vaso.


  —Beberé contigo. Hasta ahora estoy satisfecha de ti. Mi desconfianza está motivada por las instrucciones recibidas. He sido yo la que más te ha defendido delante de Brezova. Ahora que «Calvados» está en marcha deseo sincerarme contigo.


  Por la escalera bajó en aquel momento Boris Ilianosky. Sonrió y preguntó:


  —¿Me dais un vaso de esa repelente bebida imperialista?


  —Ahí tienes la botella, Boris. ¿Cómo fue el secuestro?


  —Perfectamente. Perron salió de su casa, subió al coche y se dirigió al centro de la ciudad. —Boris sonrió, sirviéndose un largo vaso de whisky—. La pastilla que deposité sobre el motor empezó a fundirse. El ventilador llevó el gas hasta el interior del vehículo. Nosotros le seguíamos de cerca. Al ver que arrimaba el coche a la acera, nos situamos a su lado. Fue Wasili quien subió al coche, empujándole y tomando el volante, para dirigirnos, sin pérdida de tiempo, al garaje de la Rué Petiot.


  »Allí estaba preparado el féretro. Se metió adentro a Perron, con el equipo de oxígeno ideado por los técnicos, que absorbe el monóxido de carbono, y los del garaje se cuidaron de llevarle al aeropuerto, mientras nos daban el cuerpo del marinero. Todo ha salido a pedir de boca… ¡Desde luego, si estoy mucho tiempo en occidente, acabaré aficionándome a estas porquerías!


  —El whisky tiene propiedades terapéuticas —replicó Frome, seriamente.


  —¿Qué cura?


  —La tristeza, el aburrimiento y la abulia.


  Ada sonrió y Boris se fue hacia la puerta, amoscado.


  


  Por la tarde, a las seis, Frome volvió a utilizar la radio para llamar a la estación de control del S. E. C. E. Allí había un mensaje para él, enviado por Perron.


  El radiotelegrafista se limitó a decir:


  —Señor Perron, debe usted indicar a «Gillor» cómo resolver el estancamiento de su misión en Roma. Nos ha pedido instrucciones.


  Frome levantó la mirada hacia Sonia Gruff, que le miraba fijamente, sin pestañear, con uno de los auriculares sobre la cabeza, escuchando atentamente su conversación con la estación de control del S. E. C. E.


  —Dígale lo que se le ocurra —silabeó Sonia.


  —Decidle a «Gillor» que estudiaré su caso. Estoy muy ocupado ahora. Le enviaré instrucciones especiales más tarde.


  —Muy bien, señor Perron. Esperaremos su llamada.


  —De acuerdo. Corto.


  Cerrada la comunicación, Sonia preguntó:


  —¿Quién es «Gillor»?


  —¡Eso quisiera yo saber! Decir algo concreto habría significado una metedura de pata. Hay que ganar tiempo. ¿Cuándo estará Perron en Moscú?


  —Dentro de cuatro horas. Pero no estará en condiciones de informarnos hasta mañana. Demoraremos esa llamada hasta entonces.


  Durante esta conferencia radiofónica, Wasili Konda había estado presente. Y, en todo momento, había mantenido la mano en el bolsillo de su americana oscura. Frome dedujo que debía llevar oculta un arma, y que tal vez pensaba utilizarla contra él si cometía alguna indiscreción.


  Cuando terminó la conversación radiofónica, se levantó y se encaró con el agente «Sumko», preguntándole:


  —Oiga, Konda, ¿qué oculta ahí?


  —Nada que le interese, Frome.


  —Tuve la impresión de que deseaba usted disparar contra mí. ¿No le parece ridículo?


  —No debes decir eso, Constant —intervino Ada, que había cerrado su reloj de pulsera y su lápiz de labios, acercándose—. Konda no tiene ninguna animosidad contra ti.


  —Me mira siempre de soslayo. Durante la comida apenas me dirigió la palabra.


  —Es bastante lacónico —musitó Sonia—. ¿Quiere dar un paseo conmigo por la granja, señor Frome?


  —Sí, con mucho gusto, Sonia. Vamos.


  Ada se mordió ligeramente los labios al oír esto, pero no dijo nada, permitiendo que la pareja saliera de la estancia. Una vez abajo, poniéndose un suéter de punto, Sonia comentó:


  —He observado algo entre usted y Ada, Constantino. ¿Qué es? Nosotras, las mujeres, tenemos una vista especial para estas cosas.


  —No sé a qué se refiere. ¿Vamos?


  Salieron al exterior. El sol estaba declinando ya, pero aún quedaba casi una hora de claridad.


  —Me ha parecido que Ada le quiere a usted, Constantino. Pero se contiene por algo.


  —Conocí a Ada en Praga. Ella sabe que, en parte, es responsable de mi deserción del S. E. C. E. Ella es culpable, pues, de mi traición. Quizá sea eso lo que la quema por dentro.


  —Ada es una chica fría y extraña. Jamás ha exteriorizado a nadie sus pensamientos. Obedece con fidelidad y talento. Por eso la aprecia tanto el coronel Brezova. Una agente fiel y eficiente. Yo, al principio, creí que existía algo entre ella y Brezova. Luego me convencí de que no es así, puesto que sería horrible pensar que entre padre e hija puede…


  —¿Es Ada la hija de Brezova?


  Sonia sonrió.


  —Sí. Pero él no está casado. Algo debió ocurrir en Smolensko, durante la guerra, cuando él era oficial del ejército rojo. Yo sé esto por una indiscreción de Elga.


  »Y, con sinceridad, Constantino. No me gusta el chauvinismo. Misiones fáciles para la hija, a fin de encumbrarla en el partido.


  —Estoy desconcertado —musitó Frome—. Confieso que había abrigado alguna esperanza respecto a ella.


  —¡Deséchala cuanto antes! No lo sé a ciencia cierta, pero creo que está casada con un funcionario del cuerpo diplomático. Brezova no quiere otra cosa para ella. Si te han hecho creer lo contrario, te han mentido.


  —Siempre sufre uno decepciones. ¿Y tú, camarada Sonia?


  —Yo soy punto y aparte.


  —¿Yo te gusto, acaso?


  —En eso no sé disimular.


  Frome sonrió y volvió el rostro hacia la casa. Nadie podía verles en aquel momento. Unos árboles les protegían. Por esto asió a Sonia entre sus brazos y la atrajo hacia él. No era una mujer desagradable, sino al contrario. Y sus labios trémulos acogieron a los de Frome.


  


  —¿Dónde has estado? —preguntó Ada, con acritud, cuando Frome regresó de acompañar a Sonia.


  —He ido a dar un paseo con Sonia.


  —¡No debiste hacerlo!


  —¿Por qué?


  —Las órdenes que tengo son de no perderte de vista ni un instante.


  —No he podido ir y avisar a la policía, estando Sonia conmigo.


  —¡No vuelvas a hacerlo, Constant! —amenazó Ada.


  —Sonia es una buena chica y tú no lo eres.


  —¡Yo no soy una… como ella! —exclamó Ada, cada vez más furiosa.


  —Es una agente de la sección, igual que tú.


  —¡Su vida privada es escandalosa y sucia, sin embargo!


  —Está bien. Me apartaré de ella, si tú me lo pides —prometió Frome—. En realidad, tú me gustas más que ella.


  Ada bajó la cabeza, preguntando:


  —¿Te ha dicho algo de mí?


  —Pues… Sí, aunque muy poca cosa.


  —¿Qué te ha dicho?


  —No creo que esto tenga nada que ver con el servicio.


  —¿Me quieres, Constant?


  —Sabes que sí —replicó él—. Te quiero desde que te conocí en Praga.


  —¿Quieres que vayamos a la ciudad esta noche? —preguntó ella—. Puedo decir que en mis instrucciones hay órdenes de dejarnos ver en el hotel.


  —¿Y no están esas órdenes?


  —No. Pero nadie me las discutirá. Espérame. Hablaré con Wasili.


  Frome se dio cuenta de que, al fin, había conseguido abrir brecha en el corazón de Ada. Posiblemente, aquella noche, ella se le entregaría y entonces podría obtener los datos que tanto le apremiaban, para ultimar a su modo la «Operación Calvados».


  Efectivamente, nadie se opuso a que el «matrimonio» Glenn regresara a Bruselas en el «Morris». Era lógico que una pareja de recién casados, como ellos, viviera en la ciudad. Alguien podría echarlos de menos y avisar a la policía.


  Por esto, a las diez de la noche, emprendieron el regreso a la ciudad. Y esta vez, Ada reclinó su cabeza sobre el hombro de él, fingiendo cansancio.



  CAPÍTULO 8


  Mortal confidencia


  Cenaron tarde en un restaurante de lujo, llamado «L’Ombre Bleu», donde Frome era bastante conocido. Ella disfrutó del encanto del local y del ambiente. Bebió algo más de la cuenta y se le alegró el espíritu.


  Luego, a ruego de Frome, fueron a una «boîte» en donde uno de los músicos facilitó a Ada un violín, con el que ella ejecutó lindas piezas musicales que tuvieron en suspenso a toda la concurrencia, siendo muy aplaudida a la terminación.


  Un hombre alto y distinguido, vestido de «smoking», se acercó a la pareja, presentándose como empresario de contratación artística norteamericano.


  —La he escuchado, señora —empezó diciendo— y me ha emocionado. Por favor, escúcheme. ¿Quién es usted? ¿Cuál es su nombre artístico?


  —No soy profesional —replicó Ada—. Lo siento.


  —¿Y no querría usted dar varios recitales en los Estados Unidos? Le garantizo varios millones de dólares de ingresos. Escuche, caballero. Soy honesto. Me llamo Irving Wallace. Tengo, una oficina de contratación artística en Nueva York y otra en París. Tenga mi tarjeta… ¿Por qué no hablamos mañana? ¡Es usted lo más delicado que he oído! ¿Dónde aprendió a tocar así el violín?


  —En… Londres —dijo ella, riendo—. ¿Verdad, querido?


  Frome intervino, diciendo:


  —Mi esposa no quiere dedicarse al público. Esta noche ha tocado por mí. Lo siento. No nos interesa su propuesta. Tenga su tarjeta.


  Diciendo esto, Frome dejó mil francos sobre la mesa y se llevó a Ada hacia la salida, mientras una salva de aplausos la despedía.


  —Yo ignoraba que mi modo de tocar gustase tanto, Constantino —habló ella, cuando estuvieron en la calle.


  —¿Y eso te halaga?


  —Me ha hablado de varios millones de dólares. ¿No es tentador? ¿Quieres que te diga lo que se me ha ocurrido?


  —¿Qué?


  —Pienso que podríamos tomar un avión para los Estados Unidos. Allí podríamos vivir felizmente, sin preocupaciones…


  —¡Recházalo! La «S. M. E. R. S. H.» te localizaría pronto y durante un recital te pegarían un balazo.


  —¡No! ¡El coronel Brezova no se atrevería a dar esa orden! —exclamó Ada, cuya lengua, a causa del alcohol ingerido, se había aflojado mucho.


  —¿Por qué? —preguntó Frome, cuando abría la puerta del coche.


  —Tú no lo sabes… No debo decírtelo, Constant.


  —¿Qué es lo que no debes decirme?


  —Estoy confusa… Vámonos al hotel, querido.


  Entraron en el coche y él condujo hacia el Hotel Minerva, a donde llegaron poco después, subiendo a la habitación número 30, donde Roger Perron, por lo que pudiera ser, había hecho colocar dos micrófonos ocultos, sin que Frome lo supiera.


  Una vez dentro, sin que ahora Ada retirase la llave de la puerta, ella echó los brazos al cuello de él y gimió:


  —¡Te quiero, Constant! ¡Te quiero con toda mi alma, y he tenido que disimularlo en todo momento! ¡Ya no resisto más! ¡Me has hecho mucho daño, yéndote esta tarde con Sonia! ¡Es una mujer vulgar, indecente y…!


  Él le acarició el cabello, llevándola hacia el sofá, donde se sentaron.


  —Tranquilízate, amor mío. No hubo nada entre Sonia y yo. ¿Por qué no me hablaste de esto anoche o durante el viaje a Londres?


  —No podía, Constant. ¿Quieres que te diga la verdad? En mi vida hay otro hombre. Se llama Sergej Zankovich y pertenece al ministerio del exterior. Un joven de brillante porvenir. Yo soy de la nueva burguesía soviética. Aunque no lo creas, mi padre es el coronel Brezova.


  —¿Tu padre? —fingió sorprenderse Frome.


  —Sí, y yo estoy metida en esto por él. Quiere que destaque en unos cuantos servicios. Se propone obtener para mí una condecoración distinguida y luego darme un destino tranquilo.


  —¿Estás casada?


  —No. Sergej me visita con frecuencia. Me lo presentó mi padre en una recepción oficial. Yo no le quiero. ¡Te quiero a ti, Constant! Pero para ser tuya, hemos de abandonarlo todo e irnos a los Estados Unidos. ¡Has visto que tengo posibilidades! Ese hombre me ha ofrecido varios millones por mis recitales.


  —No sueñes, querida. No lograríamos escapar del coronel Brezova.


  —¡Él no puede hacerme nada! Sé muchos de sus secretos y, si quisiera tomar venganza en mí, le arrastraría al abismo.


  —¿Serías capaz de hacerle eso a tu padre?


  —¡Tengo derecho a vivir mi vida! Hasta ahora no he hecho más que seguir las instrucciones dictadas por mi padre. ¡No, Constant; ya basta! ¡No quiero volver a Moscú, ni deseo volver con Sergej! ¡Llévame contigo!


  —Escucha, querida. Tienes órdenes de vigilarme y darme muerte si os intento traicionar. Faltar a ese deber es traición.


  —¡Olvídate de eso! ¡Jamás cumpliré esa orden contigo, Constant!


  —Yo no he tenido más remedio que aceptar la única solución que me ha brindado el coronel Brezova. Soy un desertor. Debo daros una muestra de confianza. Ése es mi deber si no quiero volverme doblemente traidor. Y si tu vida sería breve, abandonándolo todo y yéndonos a los Estados Unidos, la mía sería doblemente más breve. El S. E. C. E, y el «U-K» son organismos demasiado bien entrenados para burlamos de los dos a un tiempo.


  —¡Tú sabes modificarte el rostro! ¡Y además podemos hacernos cirugía plástica en Francia, cambiarnos de nombre y de personalidad!


  —¿Y tocar el violín en público? —preguntó él.


  —Si quieres, no tocaré para el público. Podemos encontrar otra clase de trabajo. ¡Huyamos, Constant!


  Él se apartó de ella suavemente y murmuró:


  —No quiero pensar en que me engañas de nuevo, Ada. Sería terrible si así fuera.


  —¿Por qué había de engañarte?


  —La «Operación Calvados» está prácticamente terminada. Un desertor del S. E. C. E. os puede traer complicaciones. No se puede confiar mucho en los traidores. ¿Por qué no pensar en que estás fingiendo conmigo para inducirme a cometer una torpeza, con lo que tus compañeros pueden matarme sin dar explicaciones?


  —¡No debes pensar eso, Constant; créeme! Si hubiese recibido órdenes de eliminarte, no te hablaría así de esta manera.


  —¿Sabes si los otros han recibido esas órdenes? Quizá tu padre no ha querido darte esa consigna.


  —¡Mi padre me dio orden de ejecutarte si nos traicionabas! —exclamó ella—. Pero yo no cumpliré esa orden jamás. ¡Te lo juro!


  —¿Cómo tenías que matarme?


  —Con esto —dijo Ada, extendiendo la mano—. Mira mi dedo meñique. ¿Notas algo?


  —No.


  —Me falta la primera falange. Llevo una ingeniosa pieza ortopédica que parece natural. ¿No es así? Dentro llevo un recipiente de veneno radioactivo, que puedo inyectarte a través de la uña. Hace dos años sufrí un accidente, al cerrar un cajón, en la universidad. Me aplasté el dedo y hubieron de amputarme. Era poca cosa, pero mi padre supo sacar partido de eso. No quería que tuviese ningún defecto. En el laboratorio del «U-K» me hicieron ese depósito. Es un trabajo excelente. Nadie se fija en mi dedo cortado. Pero ahí dentro puedo llevar muchas cosas ocultas. Y mi padre me asignó esta misión de vigilancia a tu lado, por si nos traicionabas… Mira cómo se quita esto.


  Asiendo la extremidad de su dedo meñique, Ada tiró de él, dilatándolo como si fuese de goma, hasta quitárselo por completo. El pequeño defecto físico quedó al descubierto. Y en la palma de la mano de la joven quedó la cápsula de veneno radioactivo.


  —Tengo varios de estos dedos, Constant. El contenido de éste no lo utilizaré jamás contigo. Puedes estar seguro. Tómalo.


  Impertérrito, Frome tomó el objeto y lo examinó. Era, perfectamente, la punta de un dedo artificial. El contenido de la cápsula metálica, sin embargo, era diabólico.


  —¿Cómo inyectas los isótopos?


  —Rasgo con la uña en la piel de la víctima y presiono el émbolo que está dentro. Imagínate el resto. Los isótopos radioactivos del curio penetran en la sangre y producen una enfermedad parecida a la leucemia, pero no hay curación posible. La muerte se produce en pocos días y nada ni nadie puede evitarla.

  


  La puerta de la habitación se abrió de pronto, irrumpiendo en ella varios hombres. Ada se incorporó e emitió un grito ahogado. Una luz de potente lámpara la cegó.


  Frome se volvió también en el lecho.


  —Levantarse y vestirse —ordenó la voz seca y perentoria de Roger Perron.


  Ada obedeció, vistiéndose el salto de cama. Dio la luz al mismo tiempo.


  Roger Perron, con una pistola silenciosa en la mano, estaba frente a ellos. A su lado, Frome reconoció a Müler y Stavenger.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Frome, con voz apagada.


  —Se ha terminado el juego y la diversión. Llevaos a Ada Maarik —ordenó Perron.


  Le dejaron poner un abrigo, que uno de los ejecutivos del S. E. C. E. registró con rapidez y habilidad. Luego se la llevaron, sacándola de la habitación. Ada no protestó en absoluto.


  Al quedar solos, Roger se guardó la pistola en la funda axilar y esperó a que Frome se vistiera.


  —¿A qué viene esto? ¿Puedes decirme algo?


  —Sí. No hay necesidad de correr más riesgos. Tenemos a Ada Maarik, la hija de Brezova. Con eso le atraeremos a Berlín, donde le echaremos la red encima. Ahora debes llevarnos al lugar donde están los otros.


  —Se encuentran en una granja, en Leerbeek —dijo Frome—. ¿Cómo te has enterado de todo?


  —Pierdes facultades, Constant —replicó el modisto—. Marcel Demarre y dos técnicos estuvieron aquí, colocando micrófonos. Ni siquiera sé yo dónde están. Pero lo oímos todo. Esa chica está enamorada de ti.


  —Yo lo estaba de ella en Praga. ¿Insistes en liquidarme por aquel fracaso?


  —No, olvídalo. Brezova vendrá a nuestras manos si quiere que su hija viva. Y los otros cuatro irán directamente al punto negro número dos, donde los médicos harán milagros con ellos. El «U-K» no volverá a levantar cabeza… ¡Singular regalo llevaba Ada Maarik en el dedo! ¿Dónde está?


  —Lo dejé en la mesita.


  Perron fue hacia el lugar indicado y abrió el cajón. Allí estaba también la pistola de Ada. Tomó el engañoso apéndice y lo examinó, diciendo:


  —Se me ocurre que todos los agentes del S. E. C. E deberían perder una falange.


  —¡No seas absurdo! Nadie se alistaría contigo. Supongo que no harás daño a Ada, ¿verdad?


  —No, todavía no. Quiero enviar un mensaje a su padre. Tiene que devolverme mañana mismo a Serato. Que se cuide de acompañarle hasta el Berlín Oriental…


  —¿Y si no viene Brezova? —preguntó Frome.


  —Escucha. Tú eres un sentimental, Constant. Yo hubiese robado los archivos secretos de la O. T. A. N, por rescatar a mi hija. Tengo corazón y cerebro. Brezova es como yo, de lo contrario no habría organizado el «U-K». Por eso sé que vendrá.


  —¿Y dejarás ir a Ada?


  —Sí, claro. Brezova será interrogado, neutralizado y luego podrá volver a Moscú. A partir de ese momento, el «U-K» no será molestia para nosotros. Puedes estar seguro. Y los fracasos de Praga no ocurrirán más, te lo aseguro.


  Constantino Frome sonrió.


  —¿Vamos a Leerbeek?


  —Sí. Voy a enviar dos helicópteros y cuatro coches. Arrojarán gases letárgicos, lo que nos facilitará el camino. No quiero que muera nadie durante la captura de esos chicos.


  —¿Y si Brezova no sabe perder? —insistió Frome.


  —No creo en eso. Pero, si es así, el cadáver de Ada Maarik será entregado en la embajada soviética. Yo no bromeo, Constant.

  


  Rompía el alba cuando Constantino Frome, conduciendo el «Morris 1100» avistó la granja, en las proximidades de Leerbeek, donde estaba instalada la potente emisora. Muy por detrás de él, tres coches más se acercaban, sin ruido, a fin de sitiar el lugar.


  Pero el ataque principal se iba a producir desde el aire, donde dos helicópteros evolucionaban a gran altura, con una pericia excepcional, porque los aparatos se dejaban caer como saetas, oblicuamente, para situarse a menos de cien metros, ya con estruendo, a la vez que dejaban caer una docena, cada uno, de frascos de cristal, cuyo contenido, en forma de gas blanco, envolvió enteramente la granja.


  Frome tomó la máscara antigás que llevaba en el asiento contiguo.


  Roger Perron, que iba en el asiento posterior, le imitó.


  Sin dejar de conducir con la mano izquierda al volante, Frome se colocó la máscara. Antes de ajustársela a su boca, dijo:


  —No creo que escape nadie.


  —Yo tampoco. El gas se volatilizará en una hora. Esos tipos recibirán una sorpresa.


  El coche se detuvo ante la granja envuelta en humo blanco. Los otros vehículos pasaron junto a él, ocupados con hombres del S. E. C. E. provistos de metralletas y máscaras antigás.


  Luego todos se acercaron, metiéndose en medio del humo.


  Frome abrió la puerta principal de una patada. El interior de la casa también estaba lleno de humo, porque sus ocupantes habían dejado casi todas las ventanas abiertas, debido al calor reinante.


  Wasili Konda fue hallado en una habitación, completamente aletargado. En la alcoba contigua, Sonia Gruff yacía sobre el pavimento, en camisa de dormir. Algo la debió despertar, quizá los frascos de gas, al reventar, pero no pudo escapar a la perfecta trampa ideada por Perron.


  Los otros, Boris Ilianosky y Paul Yeropoff, también fueron encontrados en sus cuartos, dormidos. Todos fueron sacados al exterior, esposados y registradas las bocas, por si llevaban dientes postizos que contuvieran venenos o algo parecido.


  Sólo Boris Ilianosky llevaba un diente de oro, que luego demostraría poseer un activo veneno de serpiente. Pero le fue arrancado con destreza por un dentista profesional, perteneciente al grupo de Perron.


  Luego, tal y como estaban, los cuatro fueron metidos en dos coches y conducidos a Bruselas, para ser encerrados en un departamento en donde la policía oficial no tenía nada que ver.


  Perron y Frome, junto con otros algentes del S. E. C. E., se quedaron en la granja hasta que el gas se hubo disipado totalmente. Entonces subieron a la habitación en donde estaba la potente emisora. Allí un técnico hizo funcionar los mandos de control, estableciendo contacto casi inmediato con Moscú.


  Fue Perron quien realizó la llamada, diciendo:


  —Aquí el director del S. E. C. E. Ruego pasen al coronel Brezova la siguiente comunicación, confidencial y secreta, para su tranquilidad. La «Operación Calvados» ha sido realizada satisfactoriamente. «Ragnak», «Ankor», «Sumko», «Tranks», «Verkel» y «Pokmor» están en mi poder. El presunto Perron que han recibido por avión no es más que un simple sosias, llamado Serato, sin más vínculo que su parecido conmigo, al que estoy dispuesto a canjear, dentro de una semana, a cambio de cuatro de los agentes del «U-K» antes mencionados.


  »Por otra parte, deseo entrevistarme con Brezova personalmente en el Berlín Occidental. Debe venir solo y sin escolta. Le estaremos esperando el jueves, día cinco, a las siete de la tarde, en el puesto de control francés. A cambio de ello, “Ragnak” será devuelta también. De no acudir a la cita, nos veremos obligados a darle el trato que se merece, rasgándole ligeramente la piel con su propio dedo meñique.


  »Nada más. Gracias por la colaboración que nos han prestado devolviéndonos a “Ankor”, con quien teníamos una cuenta pendiente, que pronto se la ajustaremos.


  Cuando Perron terminó de radiar este mensaje y se levantó, Frome le preguntó:


  —¿Qué has querido decir acerca de mí?


  —Nada. No te preocupes. Los engaños han de ser completos. En realidad, salvo extraer a Ada Maarik cuánto sabe, esta misión ha terminado. Ellos han de creer que te hemos liquidado o algo parecido. Eso dará a Brezova una idea de nuestra dureza y no tendrá motivos para creer que tú lo has traicionado.


  —¿Quién va a creer que lo ha hecho?


  —Tal vez la misma persona que nos traicionó a nosotros en el asunto de Jan Krozka. Pronto averiguaremos algo de todo eso. Vamos a emplear con todos ellos el producto químico número 9. ¿No sabes lo que es?


  —No. ¿De qué se trata?


  —Supongo que debe ser algo parecido a lo que Brezova empleó contigo. Me tenía preocupado que, pese a la inmunidad a que estáis sometidos, te convirtieran en un pelele, allá en Praga. El laboratorio 2 realizó algo, a base de yoduro, que hace milagros.


  Salieron de la granja, en donde quedaron algunos hombres para recoger cuánto había de interés, para depositarlo en los archivos del S. E. C. E. Perron dio algunas instrucciones a sus hombres y luego subió al «Morris-1100» con Frome.


  —Regresemos a mí oficina, Constant. Entre tú y yo se abrió una fisura que es preciso reparar.


  —No te guardo rencor, Roger —dijo Frome, seriamente.


  —Ni yo a ti tampoco, hijo. Lo cierto es que me precipité un poco contigo. Ignoraba lo que iba a ocurrir en Crecoeslovaquia y me sobresalté. Precisamente, había tenido una discusión con el ministro el día anterior a su llegada. Quería saber a todo trance lo que había sido de los documentos de Jan Krozka.


  —Alguien de los nuestros avisó a Brezova. Estoy seguro de ello.


  —Te equivocas. No fue de los nuestros. Fue un hombre del ministerio de relaciones exteriores checo, llamado Riimk. Creyó que Krozka planeaba algo más gordo. Hubiesen detenido a Krozka en el acto, pero Brezova quería saber si nosotros teníamos alguna vinculación con la C. I. A.


  »Tú fuiste la víctima. Alguien tenía que serlo. Y cuando regresaste, con el rabo entre piernas, te hubiese matado con mi propia mano. Creí que nos habíamos hundido.


  —Yo estaba seguro de que no era así.


  —Cuatro ojos ven más que dos, Constant. Pero no te aconsejo que me desobedezcas otra vez. Nunca segundas partes fueron buenas.


  Frome, conduciendo por el camino, hacia la carretera, se volvió a su jefe y dijo:


  —Lo bueno entre tú y yo es que nos compenetramos bien. Llegará el momento en que no será preciso darme órdenes. Formaremos, la desvinculación perfecta.


  —Yo te necesito y tú me necesitas, Constant. ¿Por qué te fuiste a ver a Brezova?


  —Él la hizo, él debía pagarla. Le di toda la cuerda que merecía. Ahora tendrá que ahorcarse con ella. Es un hombre muy seguro de sí mismo, fuerte. Pero de este fracaso no se recuperará. Se le van a reír hasta los gatos de Moscú.


  —Lo siento por él.


  —Y yo por ella… Tengo ganas de que llegues a viejo, Constant. Entonces serás el agente perfecto.


  —Mucho me amas, Roger. No llegaré muy lejos, y tú lo sabes. Un día cualquiera, un error simple, me llevará al otro barrio. Para entonces deseo haber saboreado algo este amargo néctar de la vida. Estoy seguro que en el otro mundo me encerrarán en lo más profundo del infierno.


  Roger Perron sonrió.


  —Nosotros tenemos un puesto asegurado en el cielo, Constant. Es mucho lo que sufrimos aquí para que las cosas marchen un poco bien.


  —¿Y crees que conseguimos algo?


  —Bueno, eso es lo que me preocupa. La verdad es que, con tanta intriga, ya no sé si somos nosotros los buenos o son los demás. Pero no importa. Seguiremos cumpliendo. Acelera. Tenemos muchas cosas que hacer.


  —Sí, hay que trabajar.


  CAPÍTULO 9


  El desquite


  Ada Maarik estaba en una silla de madera. Era todo el mobiliario de la estancia. Un hombre la vigilaba, cruzadas las manos a la espalda, mirándola sin interés.


  Al abrirse la puerta y aparecer Constantino Frome, ella se puso en pie de un salto, yendo hacia él.


  —¡Constant! ¿Qué ha ocurrido? —gritó.


  —Puedes salir, Mark.


  —Sí —replicó el guardián, abandonando la estancia y cerrando la puerta por fuera.


  —Siéntate, Ada —rogó Frome.


  —¡Llevo sentada ahí ocho horas! ¡Dime lo que ha ocurrido!


  —Roger Perron no fue secuestrado. Yo le avisé por teléfono y otro hombre, parecido a él, ocupó su lugar.


  —¿Tú le avisaste?


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —Apliqué cloroformo a tu boca y salí de la habitación, la noche en que llegamos.


  —Entonces ¿todo tu comportamiento era un ardid?


  —Poco más o menos. En este caso, la verdad y la mentira han jugado juntas. Lo siento, Ada. Necesitábamos el desquite, por lo de Praga.


  —Entiendo… ¡Oh, es horrible!


  —Este juego es muy peligroso, Ada. Debías saberlo.


  —Lo sé.


  —Unas veces se gana y otras se pierde. Con frecuencia, es la vida lo que uno se juega. Yo confieso que no me gusta perder.


  Ada retrocedió, apartándose de él, y dejándose caer en la silla. Allí hundió la cabeza en el pecho.


  —¡Todo mentira! ¿Incluso tus besos?


  —Los tuyos, en Praga, también lo fueron.


  —¡No, Constant; yo te quería ya! ¡Te quise desde el momento en que te conocí y me llevaste con aquel «Chrysler» por las calles de la ciudad! Pero no podía hacer otra cosa de lo que hice.


  —Yo tampoco, Ada. Ambos trabajamos para grupos distintos.


  —Sí, es verdad… ¡Triste, pero verdad! He soñado demasiado y ahora sufro las consecuencias del despertar. ¿Qué vais a hacer conmigo?


  —Depende de lo que haga tu padre.


  Ella le miró con expresión interrogante.


  —¿Qué quieres decir?


  —Perron desea hacer venir a tu padre a Bruselas.


  —No lo conseguirá.


  —Te tenemos a ti de rehén.


  —Mi padre no me quiere. No vendrá.


  —Si no viene… Le remitiremos tu cadáver.


  Ada se estremeció. El odio pareció asomar a sus grandes ojos, pero pronto se disipó, para sonreír tristemente.


  —Bonito fin. ¿Vas a matarme tú, Constant?


  —No será necesario. Tenemos hombres como Müller y Stavenger.


  —¡Mátame tú, Constant; te lo suplico!


  —Yo no soy un verdugo.


  —Anoche fui feliz contigo. Te hablaba en serio, cuando te dije que nos fuésemos juntos a los Estados Unidos. Si hubieses aceptado, yo sería la mujer más feliz del mundo. ¿Te parezco tonta? Soy una mujer sencilla, después de todo, y sólo entrego mi corazón una vez.


  —No hables ahora de eso. Antes de devolverte a la URSS, queremos interrogarte. Serás inyectada y sometida a un interrogatorio que durará varios días. He venido a decírtelo. —Frome hacía esfuerzos para no agarrar a Ada entre sus brazos y besarla—. No te haremos ningún daño.


  —Conozco esos procedimientos. Nosotros tampoco te hicimos daño a ti. Me alegro de que hagáis eso. Así sabrás toda la verdad. Ahora puedo mentirte. Pero, en estado inconsciente, de mis labios sólo saldrá la verdad.


  —Ven conmigo, Ada.

  


  Cuatro hombres, especializados en interrogatorios, provistos de grabadoras electrofónicas, trabajaron con Ada Maarik durante seis días ininterrumpidos. Ella estaba tendida en una litera, con los ojos cerrados, moviéndose inquieta constantemente, y sus inquisidores disparaban las preguntas con una celeridad fatal.


  A todo ella respondía sin contradecirse nunca.


  Las cintas grabadas pasaban inmediatamente a otro departamento, donde se copiaban y se anotaban los datos considerados importantes. Ada decía muchas cosas y pocas relacionadas con sus servicios en el «U-K».


  Por otra parte, otros técnicos trabajaban con Wasili, Boris, Paul y Sonia, en un esfuerzo por obtener toda la información que necesitaban antes de devolverles a su país.


  Frome estaba sentado en un despacho, por cuyas ventanas entraba la luz. Aquélla era una de las secciones del S. E. C. E. en donde no había estado jamás anteriormente. Aparentemente, era una oficina de transportes, de una compañía franco-belga.


  Los sótanos estaban empleados como celdas de una cárcel privada.


  Ante sí, Frome tenía una montaña de informes. Él dedicó especial, interés a las declaraciones de Ada Maarik. Los demás informes eran de tipo técnico.


  «Quiero a Constantino Frome y daría la vida por él», decía un párrafo, mecanografiado.


  Frome descolgó el teléfono que tenía ante sí y marcó un número.


  La voz de Roger Perron le contestó casi en el acto.


  —Ada no habla más que de mí. Dos cuartillas de su padre y cincuenta de mí —dijo Frome, tristemente.


  El otro rió a través del teléfono.


  —Eres un hombre afortunado. Voy a proponer a la prensa que divulguen el «Y-23-F-ó». Los novios pueden enterarse así de si el amor de sus prometidas es sincero.


  —No bromeo, Roger. Quiero que cese el interrogatorio de Ada.


  —Da la orden tú mismo, si crees que ya no tiene nada en su mente —contestó Perron—. Yo estoy muy ocupado con la colección de otoño.


  —¡Vete al diablo!


  Frome colgó el teléfono y se levantó, abandonando el despacho. Se metió en un ascensor y descendió hasta la planta baja, para luego bajar una escalera y llegar hasta un pasillo, en donde vigilaban dos hombres del S. E. C. E.


  Le franquearon el paso. Poco después, Frome penetraba en la estancia en donde estaba siendo interrogada Ada Maarik.


  —Basta, Gustav. No es necesario continuar.


  El aludido se volvió y lanzó un suspiro.


  —Esto es agotador —dijo—. De todas formas, siempre dice lo mismo. Esta chica está obsesionada por usted.


  El técnico desconectó sus aparatos y empezó a recogerlos. Pocos minutos después abandonaba la estancia, dejando a Frome solo ante la inconsciente Ada.


  Se sentó en la silla que había ocupado Gustav y pasó su mano por la frente de ella, acariciándola. Luego, suavemente, posó sus labios sobre los de Ada, besándolos.


  —¡Pobrecita mía! —murmuró.


  Dormida, Ada musitó:


  —Te quiero, Constant. No te miento.


  —Lo sé —contestó él, como si ella pudiera oírle—. Tu subconsciente ha sido puesto en carne viva. Ya no te torturaremos más. Todo ha terminado amor mío. Y no quiero que sufras.


  »Ahora descansa. Dentro de unas horas te recobrarás. Estoy deseando verte otra vez como tú eres. Y no me importará ir contigo a los Estados Unidos, desertar de una vez para siempre… ¡Jamás había escuchado palabras más hermosas en labios de una mujer que sé positivamente que me dice la verdad!

  


  «Noon», alias Marcel Demarre, junto al que se sentaba un hermético Roger Perron, aguardaban a unos cien metros del puesto de control francés en el Berlín Occidental.


  Hacía más de media hora que estaban esperando, silenciosos y hoscos. Habían llegado a Berlín en avión y se trasladaron al lugar que ahora ocupaban, conduciendo un «Mercedes-200», negro.


  —¿Y si no vienen? —preguntó «Noon».


  —Esperaremos media hora más. Luego regresaremos a casa.


  Pero no había terminado de pronunciar estas palabras, cuando en el puesto de control, al otro lado de la barrera, se detuvo un coche oficial, del que salieron dos hombres.


  —¡Allí están! —exclamó Demarre.


  Los dos hombres que procedían del sector oriental desaparecieron en la caseta del puesto, no tardando en reaparecer, acompañados de un oficial «vopo». En la calle les saludó. Ambos hombres llevaban un pequeño maletín.


  Perron abrió la portezuela del coche y saltó a tierra, con las manos en los bolsillos de los pantalones.


  Los dos hombres objeto de su atención estaban ahora ante los guardias franceses. Un oficial les examinaba los documentos.


  Perron caminó entonces hacia ellos, acercándose. Vio al hombre cuyas facciones eran casi igual a las suyas. El otro, más recio y fuerte, vestía de oscuro y parecía hundido.


  Perron se detuvo y esperó a que los otros se acercaran después de abandonar el oficial francés del puesto de vigilancia de fronteras.


  El coronel Brezova miró a Perron.


  —Siento haberme demorado. No ha sido culpa mía.


  —Lo comprendo. Hola, Jean. ¿Te han tratado bien?


  El sosias de Perron esbozó una sonrisa.


  —Sí, dentro de lo que cabe.


  —Tengo un coche esperando. Venga, Brezova. Le llevaré a Templehof. Un avión particular nos espera.


  El coronel Brezova no se movió.


  —¿Y Ada?


  —Está bien. Pronto la verá usted.


  —Me han hundido totalmente —murmuró Brezova—. Pero ella ha de ser respetada.


  Perron tomó amablemente el maletín de Brezova y agarró a éste del brazo.


  —Respeto y comprendo sus sentimientos, coronel. Ha renunciado usted a todo por su hija. Creo que yo hubiese hecho lo mismo.


  Brezova miró a Perron de modo significativo.


  —¿Lo mismo? —preguntó, extrañado.


  —Sí. Ser padre es una gran responsabilidad. Frome se engañó en eso.


  —¡Astuto Frome! ¡Maldita sea su casta! ¿Qué ha sido de él?


  —Se va a casar con la hija de usted.


  —¡No! —gritó Brezova, desprendiéndose de la mano de Perron—. ¡Jamás consentiré eso! ¡Mataré a Ada antes de hacer una locura así!


  —Suba, por favor. Y no se altere. Entre usted y yo impediremos esa boda. Es la primera vez que Constantino Frome me ha hablado de renuncia y de matrimonio.


  —¡Ada está prometida a un joven que tiene un brillante porvenir en el Kremlin! —estalló Brezova—. Yo no quería que nadie supiera que era mi hija. La verdad es que fue un accidente. Ella nació durante la guerra. Ni siquiera me acordaba de su madre.


  —Lo sé. Suba. Todo se arreglará.


  Brezova subió al coche, sentándose junto a Perron.


  —Volvamos al aeropuerto, Marcel… Y usted, coronel, atienda lo que voy a decirle.

  


  Constantino Frome, con una bandeja en la mano, llevando el desayuno, entró en la bonita habitación de su finca de Alderleck. Ada Maarik, con un precioso salto de cama rosa, estaba incorporada en el lecho, sonriéndole.


  —El desayuno, querida —dijo él, colocando la bandeja sobre el regazo de ella.


  Había tostadas, mermelada, mantequilla, huevos escalfados, leche y café.


  —¿Los has preparado tú? —preguntó ella, radiante.


  —Sí.


  —Eres maravilloso, amor mío.


  Se besaron.


  —Y tú ¿ya has desayunado?


  —Sí.


  En aquel instante sonó el timbre de la puerta. Una arruga se formó en la frente de «Spy», como si tuviese un nefasto presentimiento.


  —¿Quién llama a estas horas? —preguntó Ada.


  —Puede ser la mujer de la limpieza. No te preocupes. Nadie sabe qué estás aquí.


  Frome abandonó la estancia, cruzó el vestíbulo y abrió la puerta. Se quedó rígido al ver a Roger Perron, acompañado por dos agentes del S. E. C. E… ¡y al coronel Brezova!


  —Buenos días, Constant. ¿Podemos pasar?


  Antes de que Frome pudiera responder, Perron penetró en el vestíbulo, volviéndose.


  —¿Dónde está Ada? Su padre quiere verla.


  —¿Qué sucia jugarreta es ésta?


  —No hables demasiado, Constant. Aquí el único que juega sucio eres tú. Y te aprecio demasiado para no darte el castigo que te mereces. Venga, coronel. Su hija está ahí.


  Brezova miró a Constantino con desprecio y fue en pos de Perron, hacia el dormitorio.


  —¡Nos casamos ayer! —gritó Frome—. Es mi mujer ante la ley.


  Brezova se detuvo sólo un instante y, al volverse, de su garganta se escapó un rugido infrahumano.


  —¡Eres un perro traidor y cobarde!


  La puerta del dormitorio se abrió, apareciendo Ada Maarik, con su salto de cama color rosa. Tenía el rostro demudado y los ojos inmensamente abiertos.


  Al verla, Brezova saltó hacia ella y la agarró del cuello.


  —¿Te has casado con él?


  Frome saltó también hacia adelante, pero Perron le contuvo, haciendo una seña a los dos agentes, quienes sujetaron a «Spy», tirando de él hacia el exterior.


  —¡Soltadme, imbéciles! ¡Va a matarle!


  —¡Sí, le quiero! —gritó Ada—. ¡Suéltame, me ahogas!


  —¡Es un traidor! —chillaba Brezova.


  Sólo Roger Perron parecía impasible ante la escena violenta que presenciaban sus ojos. Brezova, presionando el cuello de su hija, la había obligado a caer de rodillas.


  Los dos agentes, tirando de Frome, le sacaban al exterior contra su voluntad.


  —De haber sido un agente nuestro, tal vez te habría autorizado a casarte —decía Brezova, descompuesto—. Eres tan traidora como él… ¡Pérfida!


  Y sus fuertes manos seguían oprimiendo el cuello blanco de la joven.


  Perron entonces, lentamente, extrajo una pistola provista de silenciador. Retiró el seguro y apuntó hacia la espalda de Brezova.


  Su dedo índice oprimió el gatillo una, dos, tres veces.


  Brezova, herido de muerte en la espalda, se desplomó sobre su hija, sin soltarla. Otra bala perforó la cabeza de la joven.


  Fuera, en el jardín, Constantino Frome dejó de oponer resistencia a sus dos compañeros. Le cambió el color del rostro y sus labios temblaron.


  —No… no… ¡No puede ser!


  A los pocos segundos apareció Perron. Sin expresión en la voz, dijo:


  —Vámonos. La «Operación Calvados» ha concluido.


  —¿Qué has hecho, Roger? —preguntó Frome.


  —Cumplir con mi deber.


  —¿Y Ada?


  —Olvídala. Te lo ordeno. Era necesario. Son agentes enemigos.


  —¡Ada es mi…!


  —¡Ha muerto! ¡Su padre la ha matado! ¡Vámonos de aquí!


  —¡Jamás! —gritó Frome, descompuesto.


  El revólver apareció de nuevo en la mano de Roger Perron, apuntando ahora a su mejor agente.


  —También puedo prescindir de ti, Constant. No me obligues a matarte.


  —¡No te tengo miedo! ¡Tira y terminemos de una vez!


  Se miraron fijamente, tensos, con desesperación en la mirada de Frome y vacío absoluto en los ojos de Perron.


  —Tengo una responsabilidad muy grande, Constant. Tú no lo has entendido nunca. Eres como un niño, cuyos sentimientos te llevan de un lugar a otro, sin rumbo ni destino. Ella estaba enamorada de ti, sí. Te quería. Pero los problemas que te hubiese traído no son para ser descritos.


  »Yo he juzgado y sentenciado. Aquí no debemos andar con remilgos ni contemplaciones. Tú serás un niño; pero yo no. Y no admito réplicas. Se terminó el juego.


  »Me has obligado a modificar todo el sistema del grupo. Es un trabajo ímprobo. Claro que también hemos podido asestar un buen golpe al “U-K”. Éste es juego duro y despiadado. O se nos respeta o nos haremos respetar. Las contemplaciones no sirven para nada, ni con ellos ni contigo.


  »De ahora en adelante, acatarás mis órdenes, como todos los demás, o te atendrás a las consecuencias. Lo que ocurrió con Judith Hammadi, en Madrid, y ahora con Ada Maarik, no volverá a suceder. Yo me encargaré de que sea así.


  »¡No es tu vida estúpida la que peligra, sino la de todos nosotros! Esto empezó en Praga y tengo la suerte de poder decir que ha terminado aquí. No volverá a repetirse, te doy mi palabra de honor.


  »Ahora lleváoslo y encerradle.


  Frome fue obligado a caminar hasta donde esperaba el coche. Le subieron al vehículo, sin que opusiera mucha resistencia, y se lo llevaron. Perron se quedó en la finca para llamar a la policía y dar las explicaciones oportunas.


  —No siempre ha de terminar una misión a gusto de él —musitó Perron, tristemente—. Igor Brezova quería a su hija mucho más que tú. Era su vida, aunque no quisiera demostrarlo. Y tú le has destrozado la vida.


  »No, Constant; el juego no es como tú lo practicas. Pero te necesito aún. Quizás, algún día, en recompensa, te permita cometer la locura que tanto anhelas… ¡Pero no quisiera que Janet se enamorase de ti!


  Roger Perron era padre de una hermosa criatura. Él había comprendido la verdad antes que nadie. Brezova fue para él un instrumento.


  Ahora la acusación de traidor ya no pesaba sobre «Spy». La lucha debía continuar en otros terrenos… ¡Jamás se termina de luchar!


  FIN
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